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,r¡v\ mujeres e .hijos. Los cuantiosos recursos empleadas < n esta em- 
P r <™ d u <' ayudó a refriar h geografía de Norte América y puso en 
¿ I mapa nombres que sr ignoraban, salieron de México, Las armas 
ofensivas y defensivos fueron hechas en México. Los caballos eran 
mexicanos. Y dos indios tarascos llegaron hasta la remota Quivim 
con el Padre Padilla para ayudar a la predicación de la fe católica* 

Pista expedición, como bien dice Bolinn. hizo de los antiguos 
senderos y trochas del noroeste de la Nueva, España un verdadera 
camino realy nbuii la ruta dd Pacifico, que todavía esta en USO, y 
descubrió inmensos territorios donde hoy florece u na espléndida 
civilización. 

Pl relato de esta hazaña debería ocupar varias péginas en los 
libros escalares de historia, donde ordinariamente se describe con 
todos sus pormenores el proceso de 1 achicamiento da la patria y no 
sv habla de que en a»n ocasión Af¿trico envió sus indios al Norte, 
no corno braceros, sino como conquistadores. 

!'i trabajo qv e sigue es un deficiente resumen etc ¡as noticias 
qtu: nos proporcionan las viejas crónicas sobre tan importante su¬ 
ceso histórico, y de los magistrales estudios - lamentablemente no 
traducidos al español — del gran historiador Uerbcrl E. Boiton, cu¬ 
ya autoridad frecuentemente rilaremos* 


CAPÍTULO I 


SE HALLA UN REINO MARAVILLOSO 

H abía una vez un rey tan rito que cada mañana se un rata 
al cuerpo cierta goma o licor que olía muy bien, y sobre 
esta unción se espolvoreaba oro molido, do modo quo ru¬ 
da eu persona quedaba cubierta de oro, desde la planta riel pie 
hasta la cabeza, y tan resplandeciente coma .sude quedar una pic- 
¿2. de oro labrada por la mano de un delicado artífice, 

Este príncipe, espléndido y devoto, celebraba un baño ritual 
que con su pumpa atraía miles de gentes. l,n gran cortejo le 
acompañaba al lago sagrado. Delante, iban los nobles, corona- 
dos de hermosas plumas, ceñidos brazos y piernas du ¿urcas ajor¬ 
cas. Detrás, los músicos con sus fotutos y tambores, l'.n medio, 
el rico señor, en un palanquín forrado de oro y plumas, tachona¬ 
do de esmeraldas. El cuerpo desnudo, fulgente y dorado, brilla¬ 
ba coma un ascua bajo los rayos dd sol, 

A la ribera dd lago, una balsa espera, «m un tesoro dr joyas 
maravillosas, Cuatro sacerdotes queman perfumadas resinas en los 
cuatro ángulos de la embarcación, que luego de recibir ni dorado 
príncipe, se desliza por las tranquilas aguas hacia el medio del 
lago, a un punto donde se cruzan dos cuerdas tendidas de orilla a 
orilla. Aquí, c! príncipe salta dé la barca y se sumerge en el agua, 
mientras la carga preciosa —Oto, esmeraldas- va al fondo del la¬ 
go, Cuando el señor sale del agua, muestra el color moreno de su 
piel; La capa dorada se lia desprendido con e! baño en honra del dios, 




es, CII pocas palabras, l¡i leyenda de El Dorado. 

Di " mU ' f l»- «' mnoñn, por tres siglo* ]argos, "la fama de El 
Dotólo {H hombre, dorado) fue plática Fi-restanaMc en l 0 s co- 
Jriílo* íEe la soldadesca, comidilla en los entrados de palacios y 
en las charlas de resolana, espuela de ánimos aventureros, acicate 
fie ambiciones, proyecto de desocupados, asunto de plumas en t;ie- 
morialcs de arbitristas y resoluciones del Consejo de Indias, su¬ 
plicio de Tántalo para tos que iban en su busca, y, al alargar la 
iM.n i para ¡ts:r.o, se veían repelidos por una especie ríe cncanta- 
íninito. No hubo en toda América, ni en todo el mundo, señuelo 
(|i3¡‘ -.ík> encendiera ansia*, ni. blanco a que tirasen más expedido- 

m s, m causa a la que se sacrificasen mi? fatigas, dineros y hom¬ 
bres' r \ 

^ la idea de bailar un nuevo El Dvradü — o reinos t.-m opu¬ 
lentos como ios de Méjico y Perú— encalabrinó i a men te repo- 
tada de un gran virrey de la Nueva España r den Antonio de Mor- 
[| o/a. Este fue el origen de la famosa expedición de don Francisco 
\ azquea de Coronado, como de otras muchas, porque “cada uno 
de los rastros dejados por lo? exploradores en el enorme mapa del 
Nuevo Mundo representa una idea incandescente, una febril pe* 
tjmsa. un esfuerzo de perseguir hasta su origen este o aquel re¬ 
íalo de tesoros, de dudado* fantásticas, etc: maravillas en el país 
del más allá? *. 

Al descubrimiento de soñados reinos esplendorosos envió sus 
hombres — ya que no pudo ir él en persona, como lo deseaba 
don Antonio de Mendoza, En México sí: organizó la expedición, 
Aijiu se reclutaron [os .soldados, españoles unos, Indígenas otros. 
Ib: aquí salió el dinero mucho dinero — que se gastó en la em- 
prc.sa. La expedición de Coronado es, por tanto, un episodio de 
la historia do México, digno de ser bien conocido. 


TU-vi.t., CoSi-BTAKTiíffl, B‘ VoraJtt F„ lU^smn. cap I. 

BüLTnx 'j Kesebuí £.. Cmntiv, .ÍRÍjfftr ¿tf Pwóioi c»A Ptaitu, chaju. I. 
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luí increíble marcha pedestre tic un náufrago, de una. costa 
.1 111 ..L del continente nuevo, termina ei £4 de julio de 1536. El 
i .¡i li-.igo se llama Alvar Núñez Cabera de Vaca, El lugar al que 
'■ ,.l J..i capital de Ja .Nueva España, Es la víspera de la fiesla 
ri.; I Apóstol Santiago, patrón de las Españas. El náufrago, que 
j kH ■ is oportunidades de alegrarse lia tenido en Eos últimos Ocho 
i Tusiente el placer de hallaría: en su patria cuando Jo recibe 
ima ciudad bulliciosa que celebra con “juegos de cañas y toros 1 ' 

1 1 festividad de Señor Santiago. 

El tu íTnbre que ejerce, el más alto cargo en un reino de fren- 
i ..t* todavía no definidas — desde el istmo hacia el Norte es 
■ ■ >i Antonio de Mendoza, llegado a México apenas unos meses 
untes, en octubre' de 1535. Representa al Rey v gura de ¡tmplí- 
■ii i as facultades para gobernar en su nombre. Ha de procurar 
■ i quietud, ennoblecimiento y pacificación” de las pro- 

v indas bajo su manda. V, sobre todo, p tumo verá la extensión de 
la fe católica.. 

Todavía rm acaba don Antonio de familiarizarse con el ex¬ 
traño mundo dL¡ las ludia*., mandó aparecí, venido de tierras !c- 
hiiias y envueltas en el misterio, Alvar Núnez con su* tres com- 
¡ uñeros de naufragio. El hombre trae noticias estupendas. Má$r 
;.llá de las provincias conocidas, hay fértiles valles poblados por 
gente sedentaria que levantan abundantes cosechas de. maíz, írí- 
¡ol y calabaza, que usan ropa de algodón, que comerdan en plu¬ 
mas de papagayo, turquesas, esmera Mus y pieles de búfalo con 
pueblos que viven más al norte, en casas muy grandes, y que tie¬ 
nen fácil acceso a otras muchas provincias, cerca del Mar del Sur. 
donde obtienen coral, y sobre cuyas castas hay unas mil leguas 
de tierra habitada. 

Alvar N'úñcz informó también que por codos los países reco¬ 
gidos halló signos de oro, hierro, cobre y otros metales. 

Al o[r tan buenas noticias, don Antonio de Mendoza, pensó 
que se hallaba ante la oportunidad de descubrir y explorar nuc- 
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Mi sm i>. Y kí i;ibí;i !)iimu fortuna, ganaría tanta fama como Cortés. 
, lU que itrj 

l'f viril y dio generosa hospitalidad a Ga,beza de Vaca y a 
11 1 li'i i'uüitlíwi compañeros y oyó íQr profunda atención sus casi 
11 " >i ii-I s relates. Luego se formó el proposito de entrar en el 
'■"i I"' (Je las l:x floraciones. Pidió a I'fúnez qué escribiera un in- 

1 .I |: L ' |l ' ; viajes y que trabara un mapa de las regiones que 

li ihí;i, visitado, Ks de KuponcrEC qué trató de convencer a los cx- 
I ,! "i il1 lores de q i te dirigieran una expedición. Pero Cabeza de Va- 

1 1 1 l>IM - .- decidieron volver a Hispana. Castillo, fastidiado de 

■ i v-ó con una viuda y se quedó en México. Esteban, ci 

1 .. . fue retenido por Mendoza con la idea de enviarlo 

l| .. . .' i guía, cuando se emprendiera una investigación acer- 

■ i 'I' Jhw lugares par donde había peregrinado. 

■ que el virrey quiso asociar en *u proyectada empresa 

k ^iidi. Dorantes, quien, hallándose en Ver a cruz; en espera de 
b>i >’ pai'íi España, fue llamado por Mendoza. Vino Dorantes y 

■ M i'i i I virrey le propuso que condujera ni norte un grupo dé 

" | míos ■■ frailes que practicaran un reconocimiento. Dorantes 
m ■ i''ó i I ci :j tes. Mendoza gastó buen diñe no en organizar la civ- 
l'cdi mui pero al filial dé cuentas el negocio 51: redujo a nada. 
1 ■ vr que Ñoñez y Dorantes habían concertado una emprc- 

1 ■ .. (9oi bis tierras de sus aventuras, y esta quizá fue \¿t rn- 

. I"" l.i que, a üldma hora, Dorantes desistió de cooperar con 

' I I. II I I V 

FRAY MARCOS EN ESCENA 

l .iv Marcos de Niza aparece en el escenario de la Nueva 
r 1 1" i'i lamente cuando el virrey Mendoza busca personas a 

■ (■ - 1 ■ ■ 1 ■ ndiar la exploración de las nuevas tierras. 

1 <i o-libré misionero, cuyo nombre indica su patria, aun- 

■ |« - ... un veterano -en el nuevo inundo. Vino en 1531 a 

n 'I" hnmiiLgo, donde, como misión ero, tomó parte en la agita- 


ii.i vida de Ll isla. De Santo Domingo fue a Guatemala y de aquí 
.•■i .Mtarado a Suclatuérica, E 11 Perú se reunió con pizarrti y se 
iln i- que fue Icslb.u de la ejecución del Inca Alahualpa y del re- 
I Mu de los fabulosos despojos. En 1536 volvió a Guatemala, des¬ 
di donde escribió ai señor /«márraga, dándolo cuenta de sus i:x- 
pi ienpa.s i o Perú. El prelado le mandó que viniera a México, 

-. '- i respuesta a su llamado, fray Marcos se presentó ai fa capital 
jwH' los primeros días de abril de 153 A 

El señor Zimtárraga hospedó a fray Marcos en su casa, oyó 

■ l relato de las crueldades padecidas por los indios de Sud- 
,.M ii'rica y lt: ordenó qué lo escribiera. Presentado fray Marcos 

I ir Ziimárragíi al virrey, éste oyó también la relación de los hc- 

■ I os que el misionero había visto en el Perú, y quedó horrorizado, 
i opias de la narración escrita (K¡r fray Maree* fueron enviadas a 
Espada y Luego Las Gasas se sirvió de ellas en su libro La dcstrvc- 
,'f.i n de lül Indias. 

EL gran Zumátraga, ya interesado en el descubrimiento de Ias 
berras de que Lauto se hablaba, decididamente intervino piara evi- 
i. ! r que la expedición que se preparaba fuese otra carnicería, Por 
so parte, el virrey, hombre pío que tañí o como ci obispo velaba 
por el buen tratamiento de los naturales, estaba conforme en la. 

■ dea de emprender una conquista pacífica. 

El hombre indicado para abrir camino en los países- rlrnco- 
nocidos, estaba ahí. Era fray Marcos de Niza. 

Don Antonio pidió licencia al Emperador para enviarlo ¡il 
norte.. El 17 ríe abril dé 353b, Carlos V concedió c! permiso. En- 
tre tamo, fray Marcos se ocupó en misionar por la Nueva Galicia, 
cuya capital dejó en agosto del mismo año para venir a México 
y preparar su viajé al norte. 

EN BUSCA DE LAS ? CIUDADES 

Fray Marcos salió dé México a cumplir su nueva misión 
— para la que fue oficialmente des i uñado por el Capítulo de Ja 
Orden de San Francisco — juntamente con don Francisco Váz- 
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fjm-ií Cnrurmdb, -a quim rf virrey había rcctejil emente nombrado 
gobernador de la Nueva Galicia. 

r.l objeto (le su viaje está puntualiza-do en las siguiente) ins¬ 
trucciones, ciadas por ct virrey: 

í ) En llegando a la villa de San Miguel de Ctdíaeáq amo¬ 
nestaría ;l lrja¡ castellanos que tratasen bien a los indios- 

" ■' ^aría sabe] 1 a éstos que al rey le pesaba el ina.] tratamien¬ 
to que habían Sufrido, que habla dispuesto que no w. les inaltra- 
tasi' en adelante, y que se castigara al que esta orden no acatara; 
que rio se harían más esclavos, ni serían sacados de sus tierras. 

Que informara cómo proveía don Francisco Vázquez Co¬ 
ronado las cosas del servicio de Dios, conversión y buen trato de 
lo* naturales; 

4} Que hallando disposición de entrar por la Tierra Aden- 
tro, guiado por Estebanico y (os indios que con Cabeza de Vaca 
huíM.ÍIn bajado por la costa, fuese adelante, informándose primera 
si las tierras estaban de paz o de guerra; 

Que investigase si los pobladores eran pucos o muchos, si 
vivían juntos o derramados, y tornase no La del temple y fertilidad 
de la tierra, árboles, animales domésticos y salvajes, ríos y sierras; 

G; Que procurase noticias de tas costas del mar del Norte y 
del Sur (Atlántico y Pacífico) y que tratase de saLvr .si había al¬ 
gún estrecho entre ambos océanos; 

/} Que .llegando a la costa del sur, en las puntas de tierra 
dejase entonadas cartas, con avisos útiles, al pie de algún, árbol, 
con una cruz, y que lo miaño hiciese en las bocas de los ríos, para 
advertencia de los navegantes; 

8) Que hallando alguna población grande, dónde se pudie¬ 
se hacer monasterio, avisase o volviese él mismo a Culi acón. 

9; Que en mimbre de don Antonio de Mendoza tomase po- 
sesión de la tierra, con los autos más legitimes, "dáñele siempre 
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a i■ trrirfi:f a ÍO.< indios árcy íípi Dios t'fí c! ciríty, y tjta ti ) ry 
. pn&slo por ét en !a tierra, para gobernarla* íi quien lodo e hon 
,1 l.itfír $U}étí>tj y servir" a , 

Kl 7 de marzo de 1539, fray Marros partió de Culiacán. ncom- 
l .,i ¡ido de fray Honorato, Estebameo y un grupo de indica tío- 
n-i-si¡eos y ladinos. Todos iban a pie. En el camino a Petarbm, 

■ ilnu el río Sinalfiá. recibieron presentes de flores, comidas y otras 
ii ■-! s, Caminadas GO leguas, llegaron a dicho lugar, donde ifpo- 
i tjo ires días. Fray Honorato enfermó y tuvo que volver a Com- 
i ii istcla. 

Fray Marcos .siguió su viaje <: con el favor del Espíritu Santo". 
biM donde pasaba se le recibía muy bien y se le juntaba mucha 
ifer.tc, que le ofrecia comida, aunque poca, porque hacía tres altos 
i ue no levantaban cosecha. 

En un trecho de 30 leguas no halló cosa digna de contarse 
■¡alvo que fueron a verlo unos indios de una isla descubierta por 
íCortos, quienes le dieron noticias de? otras islas pequeñas habitadas 
por gente que usaba collares de perlas. 

Siguió su camina por un despoblado de cuatro días, acom¬ 
pañado de muchos indios. Llegado al l<ÍO Fuerte, Jos vecinos de 
■ms riberas —que llamaron al Padre Sayota "Hombre del Cielo — , 
recibieron a fmy Marro* con muestras do alegría, le dieron abun¬ 
dante comida y Le informaron que a cuatro jornadas la tierra adem 
tro, a donde;- terminaba la cordillera, se hacía un abra llana, de 
mucha tirria, a dónde La gen Le atidaba vestida y usaba vasijas de 
oro. Gomo csu abra se desviaba de la casta, y no había de apar- 
larsí: de ella, conforme a sus instrucciones, ta dejó para la vuelta. 

BUENAS NOTICIAS 


Continuó fray Marcos hacia el norte, y -ni ül dn marzo llegó 
a una población llamada Va capa (que no era la misma Vacapa 
de Sonora que más tarde visitó el Padre Kino, en el nonaestfi de 

1 IlriHri.-L, AsTnKbe DE, GsxrTúl de ¡úi Heehfli de iv.r Clt-í-I r^nrecí. 

Dícutk VL. Hb. VII, rpn. VII. - 
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■■'tita de algún país 
11 quc .volverla en perdona u 
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mil i i i i j | | , 

.. '1“= « Esteban dracubria un pan 

".' 1 "."''“-'i™ ‘«cria a fray Marcos una cnu de 

. dí ' gran importancia, una rrur di- dos 

* » •-«. nu.}« que la Nueva España, .na croa grande 
l'.ri . I. ir...< la sorpresa del fraile cuando, cuatro ¡Has d«- 

. . '"**. » Vacapa trayendo no * c™ tan alta 

V'. d “'■«.» de que Esteban había fnido no. 

"" <1. «na gran tierra, que llamaban Cíbola, q,„: estaba a •» 
Ha ".kIíis de donde Esteban se hallaba, y de la cnal era origina- 
iií. un iiiilro que envío con fns mensajeras. 

r, ' S1 ;' ’ ndio Ú[ Í° nj ?atfre ™ aquella tierra había siete vían- 
r ■ r . CgtdH5 P° r ™ S0]o ™r; sus caías eran de 
I”? ,s< - a ™™<» pjs&s, y puertas decoradas con turquesas. Aña- 

116 quc hah: * olí¿]S provincias más grandes que Cíbola tierra 
adelante, „ 

J iay Marcos dio gradas al Señor [Je tan buenas nuevas pc- 
mno J’ ñTtl0 lue f ™ Wa de Esteban, por aguardar a los mín- 

qUC Jir ' bía envjado M líl c:í>5ta i c 3 lt(L volvieron d Domingo 
de Pascua refiriendo que habían descubierto 34 islas, de las que 
veiíj.ui con ellos algunos indios, quienes presentaron al Padre' unas 
mddas de cuero de vaca, bien labradas, que cubrían de pies a 
cabe», con cortos agujeros en la empuñadura. El mismo día 
lies indios tatuadas, que vivían al esto o noreste, visitaron a frav 

Marco, y confirmaron la historia de Esteban acerca de las Siete 
nadad es. 

1.1 8 de abril, fray Marcos salió de Vacapa por el camino 
£ l ll< - 1]evaba Esteban! co. M tercer dia bulló otros mensajeros, con 
mía cruz tan grande como la primera y la solicitud de Esteban 
de que apresurara su marcha. Lt: corroboraron 3a noticia de bs 
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“.ule Ciudades y le habitaron de al ros reinas vecinos de Cíbola, 

..idos Marata, Acus y Tetentcac. 

l-lji [jiro pueblo, ¡¡hilado en el fértil valle del Río Melvo, ha 
i i, fray 'Mareos una cruz que Estebanico había dejado T a jí arrí 
í. ra'c erecta la nucía de la bucm ¿ícrm”, y oótirias de que lo 
lardaría al cabo riel primer despoblado. Aquí —un lugar en - 

■ .i de Conieari—, fray Marcos, erigió dos cruces y tomó posesión 
I. pueblo, conforme a sus instrucciones. 

Anduvo cinco días, a través de terreno poblado., En todas 
unes fue bien recibido y regatado cotí turquesas y cueros de va- 
i,i \.| quinto dia halló un pueblo fresco, cuyos vecinos le salieron 
. rvdbir, vestidos de algodón y pieles de vaca, y le presentáron 
i i aras, maíz, turquesas y otras cosas, de las oíalas no tomó nin- 
na. Tocándole el hábito, le decían que de aquella tela había 
mucha en Tetón icac. 

El negrito Esteban, a todo este, no parecía. Iba má& y más 

■ 1 lantó, dejando al Padre citas para un próximo lugar, con des¬ 
acato de las instrucciones recibidas. 

Entró el Padre en el despoblado, que anduvo en cuatro días, 
i! fin do los cuales llegó a un valle de Trucha gente, vestida como 
!u de ios lugares anteriores, que usaba collares de turquesas. Era 
l Valle de Sonora, arriba del pueblo de Corazones, donde An¬ 
drés Dorantes fue obsequiado con tibí) corazones de venado cuan¬ 
do vino de Texas, 

“Aquí halló el Padre tanta noticia de ClIjoIu como la hay en 
Nueva España de México, y mucha gente que había estado en 
ella". Fue cinco días por aquel gran val le, “poblado de gente lu¬ 
cida, abundante y fresco, todo de regadío”, cuyos habitantes iban 
a Cíbola a ganar mi, vida, 


CIBOLA A LA VISTA; 

MUERTE BE ESTEBAN 

Por vez primera encontró el Padrej en este valle, un eluda 
daña riel fabuloso pais en cuya busca iba. I'.m hombre tic buena 
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razón, fugitivo di- las Siete Ciudades, que quiso irse con fray Mar¬ 
cos pura tjue Je alcanzase perdón, Le informó puntualmente acer¬ 
en de su patria,. Le dijo que Ja ciudad principal era Ahacus; que 
.Maraca quedaba a! Oeste, di me le- había grandes poblaciones; que 
d reino de Totomeac era muy rico y poblado. 

Aquí misino Je llevaron a fray Marcos un cutio mayor que 
los de vaca, y Je dijeron que era de un animal que tenía un suTo 
cuerno en la frente, encorvado hacia los pechos. Su color ora co¬ 
ma i:l de Jan rabias, y d pelo tan Largo como un dedo, ] Una bis¬ 
eca legendaria! 

Fray Marcos de Niza no podía dudar más de la existencia de 
Cíbola y sus iSiete Ciudades porque los informes eran can copio- 
-.os, puntuales y concordantes, que hubiera sido necio sospechar 
de su veracidad. 

La certidumbre se afirmó ai recibir el Padre un aviso de Es* 
toban, que Ir envió ^ decir que desde que caminaba soló muirá 
había tomado a Jos indios Ein mentira, por lo cual se les debía creer 
lo que decían de Jas grandes tierras. 

Fray Marcos tomó posesión del Valle de Sonora, y a mego 
de los naturales descansó allí tres días, antes de internarse en el 
I despoblado, la gran i rea deshabitada que empezaba a cuatro jor¬ 
nadas del Valle y en cuya travesía se empleaban quince días. Los 
indios le rogaron que Jes permitiera ir con el, para servirle, y por¬ 
que pensaban volver ricos. 

Kl misionero urgió a sus amigos de Sonora que apresuraran 
los preparativos de viaje, ‘'twrs cada día me parecía un tifio, a 
Cfluíci de í.mc" de.u'o de ver Cíbola". Por fin. el P de mayo, fray 
Marcos entró en d Despoblado, Iban con ól unos treinta caci¬ 
ques, con sus atavíos de gala y sus collares de turquesas, más una 
larga caravana de indios que llevaban las provisiones para el lar¬ 
go camina. 

La rula a Cíbola, según Herbort Roban la lia reconstruido, 
cruzaba el Río Sonora, Cnnanca, la actual frontera internacional 
el Itío Han Pedro, hacia Renson; de aquí, hacía el noroeste, atra- 
11 'silba el Valle de Arivaipa rumbo a Eagle Fass, enere las mon- 
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1,, ñas Santa Teresa y Pin aleño, láe aquí el camina corría al imrtv, 
h.iv.a d río Clila, y a travos dd Vallo del Calorado, torcía al noro- 
f'ilC, a /uói i . 

El primer día de viajo hallaron un camino muy ancho, y señales 
, l los friegas que hacían los caminantes. A los doce días de marcha 
a .sea a sólo tros jornadas do Cíbola — vino un indio de los que 
aval apañaban a Esteban, y dijo: que una jomada antes de Uc- 
■ M a Cíbola, Esteban había enviado su calabazo con mensaje- 
ios, como siempre usaba, para que supiesen que iba. Con el ca¬ 
labazo envió dos bilcms do cascabeles y dos plumas, una blanca 
. otra roja- Al recibir el gobernador el calabazo, lo arrojó al suc- 
h: cari mucha ira, y dijo a los rnmiajeros que él conocía aquella 
- nte; que no entraran en Cíbola, porque a todos los mataría. 

Esteban, sin hacer caso de este aviso, prosiguió su camino y 
]] L! gó a Cíbola, donde le encerraron en una casa grande y le qui¬ 
la ron cuanta llevaba de róscales, turquesas y otras casas que le 
habían dado en el camino. El tifa y la noche las tuvieron sin ca- 
tult ni beber, El indio mensajero salió a beber a un ría que es- 
taba cerca, vio huir n Esteban y que mataban a algunos de los 
que iban con ch 

Con esta nueva Doraron muchos ríe las que iban con el Pa¬ 
dre, quien los consola di ciándoles que na se debía creer aquello. 
Para animarlos a que lo siguieran, abrió las petacas de los rescaten 
y los repartió entre lo? principales. A una jomada de Libóla 
encontraron otros dos indios de los que habían ida con Esteban, 
muy ensangrentados y heridas, que refirieron las cosas de esiu 
manera; 

De mis pudres, hijos y hermanos eran muertos más de 3Gfl 
hombres, y ya no podrían ir a Cíbola; Esteban envió su calabazo 
;at gobernador con el mensaje do que iba a curarlos y darle? paz; 
el gobernador arrojó el calabaza, diciendo que aquellos cascabeles 
no cruel como los suyas. Preso Esteban y los demás, salieron ni 
día siguiente de la casa, y cuando huían fueron atacados púr los 
de la ciudad, que con sus flechas dieron muerte a mis de 3ÜÜ; 

* Bííj.vlms, IlrmiJtnT y op. f:l r tvp. IV. 
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í.‘]Iciü mí echaron entre los muertos y por la noche ,sl: levantaran 
y huyeron. 

l-ste fue el relato tJi: 1 <r fugitivos, que los acompañantes dr 
fray Marera oyeron entre sollozos y lágrimas. Queda d Padre 
m <iy confuso con estas nuevas, >■ nt> sabiendo qué hacer, se apa rió 
a encomendarse a Dios. Volvió después de ana hora y halló a 
un indio mexicano que se llamaba Marcos, quien llorando le di¬ 
jo: "Padre, ortos han acordado matarle, porque n"¡ y Esteban ha¬ 
béis sirio ln. causa de la muerte de sus parientes, y lo ¡serás ríe la 
ele ellos 1 '. 

Para aplacarlos, '.d fraile repartió lo que le quedaba de le* 
rescates, y les dijo que de su muerte ellos sacarían poco froto, y 
él mucho, porque muriendo en servicio de Dios, se iría al Cielo; 
y que sabida su muerte, irían lns cristianos a hacerles querrá. [Ki¬ 
lo no fue recurrir al bluff, como dice Bol ton, sino exponer un buen 
argum en rtj), 

Aplacados los indios ron estas razones, les rogó que Friese al¬ 
guno a saber de Esteban; como ninguno se mostrara dispuesto a 
desempeñar rain peligrosa comisión, fray Al arcos dijo que no se 
había de volver sin ver Cíbola. Sólo tíos principales consintieron 
en acompañarle, y con óseos, sus indios e interpretes, el fraile con¬ 
tinuó su viaje hasta la vista de Cíbola, "que está mentada en uíí 
llano, en la falda de un u rio Talando, cotí la mejor vista de pue¬ 
blo de toda-í aquellas regiones, ¿un rasas de piedras, ¿roa sobrados 
y azoteas f según le pareció de un ano, a dandi, se puso a mirarle, 
y que la población étü mayor que Atóxico", Afirmaba el P. Mar¬ 
cos que estuvo tentado de entrar en Ja ciudad, pem que conside¬ 
rando que di moría no habría noticia de aquella tierra, optó por 
volverse. 

Los indios le dijeron que Cíbola era La menor de las Siete 
í birlarles, y que T'otontcac era mucho más grande y mejor que 
lus siete juntas. 

Llamó el Padre a la tierra Nuevo Reino de San Francisco, y 
con h ayuda de indios, hizo en el lugar donde estaba un mon- 
uí]i de piedras, puso encima unn cruz y declaró que la erigía en 


nombre de don Amonio de Mendoza, virrey tk k Nueva España» 
x del l'.mperador, m señal de posesión, la cual allí tomaba de 
n |uc|Lls Siete Ciudades, y de los reinos de Totonleac, (k- Aró.-, y 
, . M a rata; y que no pasaba a ellos por volver can relación de lo 

1 11 i i 11 j y visto. 

Con esto se: volvió a la gente que había dejado atrás, paso el 
despoblado, y entrando en d Valle, fue ron grandes los llsuiuw ptH- 
|i muertos: temiendo que lo mataran, se despidió luego, y a uuv- 
.1,.;, ligeras' —diez leguas por' día pasó el segundo despoblado 
y Tu qó a la Abra, a donde se dijo que remataban las sierras. Aquí 
i-erca del Río Mayo — se detuvo para saber que había, No en- 
n ó en el Abra o abertura de los cerros, [tero vio desde su boca 
i t . (^número, mágico!) poblaciones razonables en un valle muy 
¡.iseo, v de buena tierra, de donde salían muchos humos, y supo 
había mucho oro entre aquella gente. Puro oUí dos cruces y 

mulo posesión"' 

De alió tan rápidamente como pudo, pasó a Cuhacán, don¬ 
de esperaba bailar al gobernador Francisco Vázquez de Corona¬ 
do Por no haberle hallado, pasó a Cómpratela, y desde usté lugar 
it, vi ó aviso de su jornada al virrey y a su provincial, que era el 
Padre fray Antonio de Ciudad Rodrigo. 

Fray Marcos debió llegar a Cómpratela o fines de junio ; po¬ 
ro después vino Coronado, que andaba por la sierra de Tapia, 

V escuchó de labios de fray Marcos el relato ele la? maravillas des¬ 
cubiertas.. Muy excitado con los relatos del Padre, el goberna¬ 
dor partió inmediatamente a la ciudad de México, -m compañía 
de fray Marcos, pata dar cuenta al virrey (Sel resultado de la ex¬ 
pedición. 

Hada el mes de agosto, fray Mareos estaba en México. Su 
Relación fue certificada en presencia del virrey y de Coronado. 
La fama de lafc grandes ciudades y riquezas descubiertas por fray 
Marcos tic A"iza se extendió luego por toda la Nueva España. 
¡Había otro México por conquistar! 
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CAPITULO II 


EN MARCHA A CIBOLA 

L A profunda conmoción que c^suso el descubrimiento de "Lt 
tierra nueva'" puede compararse con la que caucaría hoy 
la noticia del primer viaje a la luna u otro planeta, l.iimsi- 
ci:s no había periódicos, ni estaciones de radío que difundieran Ja 
i’-icupcnda nueva, pero ésta iba de t.n>ra en boca y se propapó co¬ 
mo fuego en pajar, no obstante cine se procuró guardarle e n el 
mis completo secreto. 

Un gran personaje de lía época, el señor obispo Zumárrajía, 
habla del caso en la carta escrita a su sobrino el 23 de agosto de 
1Ü39, di deudo; 

“La tierra erid canta ¡a dejaste» en paz. Fray Marcos (fia 
Niza) ha descubierto otra muy mayor y cuatrocientas leguas allen¬ 
de de donde fijtd Ñuño de Guzmán, cerca de la isla donde estuvo 
d Marqués, y mucho gente está movida para ir. El Marqués pre¬ 
tende qíiñ le pertenecía la conquista» y el Visorrey la toma para 
d Emperador y quiere enviar frailes delante sin armas, y que. la 
éúnqiiüta .sea cristiana y apostólica y nú carnicería, 

1 “La gente ex más política, así en edificios de muchos sobra - 
dos de madera, y en el vestir de sus personas, y na tiene ídolos, 
sino at sol y ¡a ¡una que adoran, ni tienen más qae una mujer, 

y muiría no se casan cotí citar, , 

K Hay perdices y vacas que dice que vio este, padre, y tu no 
relación de camellos y dromedarios, y de otras mayores ciudades 
que o ría de México". 
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CotíIuriñe la noticia corría, aumentaba la fama de Eos nurvm 
paínes,, que J;l imaginación papular agrandaba. Ciudades más [kj- 
pu lusas que México, Unicornios, Turquesas, Oro. Camellos y 

f[]omedarius, ¡Un reino de fábula que podía tocarse con Jas ma¬ 
no® ! 

Don Antonio de Mendoza, el buen virrey, mu Ja? maravillas 
de Cíbola a Ja vista, decidió -conquistarla. Enviaría una expedi 
dóa por Ja costa del Pacífico, tomarla presión de Cíbola y reinos 
vecinos, con sus fantástica? riquezas, y agregaría un dominio más. 

¿d imperio español. No permitiría que nadie Je arrebatara esta 
gloría. 


UN CAPITÁN 


Francisco Vázquez de Coronado vino a México a la edad de 
-.j años, Como caballero en eJ séquito del virrey Mendosa, Na¬ 
tivo de Salamanca, era el hi jo más joven de una familia de baja 
nobleza. Su padre, corregidor de Burgos, tenía la hacienda nccc- 
siuia para fundar un mayorazgo en 1n cabeza de: su hijo primo¬ 
génito, Gonzalo, Don Francisco y otro hermano suyo, de nombre 
.lieiri, vinieron a América a buscar fortuna, Juan fue funcionarlo 
en Costa Rica, donde se labró un nombre y prosperó, Francisco 
entró en México con Mendoza en ] 535, “entre la pompa y d so¬ 
nar de las trompeta.?”. Fue un pioneer de lujo, dice Bol Ion. 

Coronado, que gozaba del favor dd virrey, se elevó rápida¬ 
mente, Era atractivo, popular y buco mozo. A los do® años de 
?:u llegada casó con doña Beatriz, hija y heredera de Alonso de 
Estrada, el destituido tesorero de la Nueva España, a quien se re¬ 
putaba hijo natural del rey Femando. La novia era tan hermosa 
(-Hunn rica, y por sus buenas obras era conocida como "la santa"b 
Recibió [omo dote Ja mitad de Tíapa, una gran hacienda aJ sur 
de la capital. 

í‘.u 1538. don Francisco fui: regidor de Ja capital. En agosta 
del mismo mío, muerto d licenciado Pérez de la Torre, que había 
sustituido a Ñuño de Guzimín en el gobierno de Ja Nueva Cali¬ 


da. Mendoza nombró gobernador a Coronado, cargo que repte 
malia graves responsabilidades .sobre los hombros de: un joven di 
'años. Al nombrarlo, el virrey ya pensaba en la expedición a la 
■ usía del Pacífico, y desde luego lo asoció a la empresa de expío 
meión de fray Mareos y Éstebanico, Don Francisco, apenas nom¬ 
brado, marchó a tomar posesión de su cargo, con insiniccitunc.s de 

.. al necesitado Culsacár, proteger a tos nativos de les abu- 

r:- de Jos colonos y explorar la sierra de Tupia, donde se rumo» 
i ba que había oro. 

Este era el hombre que, finalmente, habría de conducir Ja 
. ¡íebre expedición al país de los Siete Ciudades, 

¡VAMOS A CIBOLAl 

''La expedición a Cíbola — dice Bokon— fue organizada en 
!■ ciudad dí México, capital de la Nueva España y metrópoli 
de leída Nonc América. Fue un nuevo tipo de conquista, bajó la 
dirección del gobierno, aunque privadamente financiada”. 

3]n cañes v plazas, al son de tambores, se dama ron volúnta¬ 
los para el ejército de Cíbola, Acudieron muchos, especialmente 
desde que supieron que el virrey ayudaría con fondos a equipar 
. las personas que quisieran ir. 

J'ti aquel tiempo so hallaba mucha gente desocupada y va¬ 
cia en Ja tierra que, "como corcho sobre el ngtta ropo nula", ¡su¬ 
daba, de un sitio a otro sin tener en qué «uparse, todos atenidos a 
que cJ virrey Jes hiciese algunas mercedes, y a que los vecinos do 
México les convidasen a sus mesas. Así fue fácil reunir mis de 
trescientos hombres. Jos mas de a caballo, porque ya abiiiHlab.ni y 
valían barato. Leí dio el virrey un Eneldo de treinta pesos y pro¬ 
metióles repartimientos en. La tierra que so poblase, especial mente 
cu un cerro de plata y otras minas que, según rumores, se habían 
descubierto- 

Toda la gente, o casi toda, que para esta jornada se dispuso 
era noble, porque era la que menos tenía qué hacer ni en qué ocu- 


pur.sr, "v en ninguna }QTfl h rfa de las que se hün hacha hasta, dfto- 
tü en las Indias, jraíiíi gente de más lastra y más bien apercibida:’ K , 
Los gastos dé la empresa corrieron principalmente a cargo 
de Mendoza. Coronadn y miembros del ejército, Como cari Jo¬ 
das las □.vcTiturái.s descubridoras» esta se hizo “a costa y mindón” 
de sus iniciadores, EE negocio era bueno para d rey: si había pro- 
vía:J los, participaba d« ellos, si pérdidas, no tenía que pagarlas, 
vi virrey contribuyó con sesenta mil ducados al costo de la 
expedición; Coronado puso cincuenta mil» obtenidos principe lnneii- 
ec de dona Beatriz, su rica esposa, que tuvo que gravar sua pro¬ 
piedades. Algunos de los soldados pagaron .su propio equipo» pen¬ 
sando que cualquier ¡gasto sería bina compensado, 

Den Antonio determinó ir en persona a la expedición, por pa¬ 
rece ríe cosa de importancia, pero muchos caballeros y otras, pee- 
súnas nobles de Ul ciudad de México se lo contradijeron, 1 por la 
falta que haría en d reino y la necesidad de su persona y asisten¬ 
cia para otros muchos: negocios que cada tlíu se ofrecían. Hay un 
indicio de que Mendoza intentó ir n Cíbola en el hecho de que el 
nombramiento formal de Coronado lo dio a conocer cuando 3a es- 
pedición estaba ya en camino de (“Amatela. 

Convencido de que no era prudente abandonar sus virreina¬ 
les fundones» don Antonio eligió para conducir- la expedición» cu¬ 
tre 3o& muchos caballeros que la. Formaban» a! hombre idóneo pa¬ 
ra el puesto, Francisco Vázquez de Coronado, su intimo amigo, a 
quien consideraba con todas las cualidades necesarias para el ca¬ 
so. El nombramiento, firmado el 6 de enero de 1540» atribuyó a 
Coronado el cargo de general do! ejército y gobernador de las pro¬ 
vincias de Acus» Cíbola, Siete Ciudades» los reinos do Marata 
y Totontcac y de Ledas las xierras que descubriera. 

Por maestre de campo fue nombrado Lope de Samaniego, y 
por alférez real» don Pedro de Tovar. I,os capitanes fueron don 
Diego de Guevara, don Rodrigo Maldonado. Juan de Zaldívar, 
Diego López de Cárdenas y Pablo de Mdgoza. En ida liarán se 

' Tkj.Lü, ANTPfrrn Fj-üj-mmluj •Sé üh,-: historia. df Jn jVrvlín. Poiifia, cap-. 
XUV1II y lis!. 
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nombró uno más, que fue Melchor Díaz» teniente de gobernador 
,h aquella provincia. Otro capitán fue Diego de Barnonmrvo. 

INDI OS CONQUISTA 1)0 RICS 

Tiene cazón el Padre Cueva* al decir que ésta ^e "la más 
mndociwt de todas las conquistas” porque el virrey dejé impresa 
i-lla sus rasgos característicos: generosidad, valor, hombría tic 

bien, nobleza. , 

Don Antonio proveyó literalmente a muchos sóidadm tic oqxn 

Además de dinero, caballos, armas y otras costó» surtió al 
, ¡óreito de abundante ganado» así de vacas como di: carneros, que 
bastaron para mantener la expedición de principio a fin. 

Coronado dice que Mendoza dio a los soldados muchas |>" - 
, as de oro. y que a algunos les dio caballos, armas y dinero, hacen¬ 
dólo todo en nombre de. Su Majestad para la propagador, tic la 
santa fe católica y ensanchamiento de los reales dominios. ^ 

Varios cientos de indita formaron parte del ejército. Se en¬ 
listaron cu la ciudad de México y en los pueblos del crimino a 
Compostda. sobre iodo m la provincia de Michoacan. i Ahora 
los indio* van pomo braceros a! territorio dé los Estados l indos; 
i: n aquella época fueron como conquistadores). 

Mendoza dio severas instrucciones de qué «o fueran mas que 
indios voluntarios, !*lo es, que a nadie se forzara; y fue i:m gran- 
de el numero de los que se ofrecieron que, según Coronado, jsi el 
virrey lo hubiera permitido, se habrían unido al ejército mas ele 
diez mil nativos, “parque la fiebre de Chola había enfermado tan- 

tp" a los españoles como a sos tq.,iíi4 r ij-íc... . 

P 1 virrey ordenó a Coronado que los indios aliados fuesen tra¬ 
tados con la mavor consideración. como hombres libres que eran. Si: 
le, permitiría volver cuando quisieran “ricos y canten**”* profundos 
con las cosas necesaria para la marcha dr: regreso >\ en caso ne¬ 
cesario, con una escolta dé caballos para su protección, Estas or¬ 
denes fueron cumplidas ai pie tic la letia. 

En cuanto a ios nativos de los territorios por conquistar tic- 


23 



borlan ser tratados asimismo crishauamcntc. su lu.s tomarían 
sus rusas, sici Ja debida compensación. Con me abjeto so Hovarun 
varios fardos de míTCfuicSas pequeña? — reica tes — que se cntri-gü 
rían a los indios a cambio de las previsiones que el ejército se vi™: 
obligado a lomar. 

Mendoza ordenó que a las- familias de los indios que fueran a 
la expedición .se les proveyera con lo necesario para vivir hasta que 
el marido volviera. Algunos indios lleva n*n sus esposas c hijos con 
sigo. 

Conforme a las instrucciones del virrey, tocios los indios qut¡ 
proporcionaron servicios o bienes al ejército, fueron bien pagado*. 
De iodo m’ llevaba cuenta rigurosa, y todo se pagó. 

Estos indios expedicionarios no fueron usados como iomerna, 
sino como exploradores, sap-adores, pastores, etc, tii alguna cokll 
llevaban, eran sus propios aliménte t&. ropa y otros artículos, igual 
que los españoles. Coronado declaró qué ningún indio fue emplea¬ 
do en llevar cargas. 

Estas disposiciones y estos hechos revelan que sobre el ejército 
de Cíbola estaban proyectadas las sombras protectoras de Zuma- 

rraía y Mendoza. 


UNA MUCHACHADA 

i 

j j3 expedición de Coronado estaba compuesta de muchachos, 
Su ]rU- mismo no tenía más que treinta años. De un grupo de 17 
soldados, cuyá-s edades examinó ni historiador Berberí Bolton, so¬ 
lamente cuatro pasaban do 25 años. La edad de otros cinco oscila¬ 
ba, entre 17 y 22 años, y la del resto no llegaba a los 25, Eran la 
flor de una juventud pronta a conquistar el mundo entero, 

"La soldadera — -añade Bolton no es una institución m Mé¬ 
xico que empiece con Pancho Villa en el siglo veinte, como algunos 
Ser Lores pudieran suponer. Ai menos tres amazonas eran miem- 
l , rns de La expedición óé Ciúnmado - so tal adamen tu : 1 rancisca de 
Mozes, espesa dé Alonso Sánchez. María Maldonaco, esposa de 


L! , lV v H señora Caballero, esposa de 
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fKIH. -4 










Cioriíiiíiüi) dejó Oti¡u]alitjam y vi tío a reunir se a dr>n Aijbhiiv 
r ii i ] l ■ i ] i lili' ■ , Lu- i¡ij KiguicrOi) junto? La filia del oeste y lie ij'n.j'í »li 
í lomposida ■"I martes di: carnaval, El 22 ele febrero se pa.HÓ revisa 
alaa Etwi, en total, 336 soldadas —un pequeño ejército, J 

■i; iil.jf]. Llev aban: :>?•:* cabillos., de los cuáles 112 pertenecían a le im 
oficiales di: caballería. Las armas y armadoras — hechas en Mexi 
¿■(i- eran ‘lanías, espadas, tcka-ftüípites, cotas, coladas, barbotes, 
míos de hierro y otros de coevo de vaca crudío” Los caballos JIY- 
v * i i j t i] i pochos y faldones di: it]anta>. de la tierra . Los .soldados de 
infantería usaban ballestas y arcabuces. :: Un rasgo notable de ln 
expedición comenta Aitón, biógrafo del virrey Mendoza- es h 
preponderancia di: armas y armadura? indígenas 11 , “En niamn a 
equipo —observa Bol ton- el ejercito de Coronado era casi medio- 
evark 

E1 F íe l]i - «te pequeño, pero brillante y bien proveído ejérci¬ 
to, eu una arrogante figura, un hombre bien montado en herrno- 
caballo, dotada armadura y casco con soberbio penacho. Un 
caballero cinc mandaba caballeros. 

La expedición do ! i bol a como toda? las expediciones con. 
quietadoras , si bien iba en pos de ricas ciudades, también tenía 
por objeto la expansión ele la fe católica. Km una empresa aposló- 
Jiea, til mismo LÉerrqio que militar. Por eso ¡leu soldados y frailes, 
i'rios eran fray Marcos d< .Viva — el derciibridor de J..:- Sirte Ciuda¬ 
des, que ahora desempeñaba la doble función de guía y jefe de 1* 
escuadra misionera— fray Juan do Padilla, que había sido sol¬ 
dado en su juventud, nativo de Andalucía, fray Antonio de Victo¬ 
ria v C astil blanco, que hizo las veces de cap I UVn castrense y tomó 
parte en los varios consejos de guerra que «te celebraron en ..I curso 
de la expedición. Otros cuya identidad es dudosa fueron fray Luis 
tle Ivscalona, también llamado Luis de Ubeda. fray Juan de fo 
Cruz y fray Pañi el. Con estos misioneros franciscanas Ibov dos her¬ 
manos indígenas: Sebastián y Locas naturales de la provincia de 
Miehoacíjn, interesantes pcr?onajes; tic e.?ra historia, fie quienes 
ya tendremos oportunidad de hablar. 
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Reunidas ln? tropas > terminada la reseña, juntas capitanes y 
-.nldados. oyeron misa; en seguida el virrey Mandona n rengó .i I"? 

. pi-tlícicuiarios; luego Coronado juró el cargo de general del «jéi 
im, y ¿siguiendo su ejemplo, el maestre de campo, < ! atf^' Z, cu 
P i.mes y ¡soldados juraron obedecer a su jefe o a quien el virrey a 
.. de su Majestad designara. 

Al día siguiente —23 de febrero—, banderas al viento, 

/i la marcha a Cíbola. 

E r ,l virrey fue con el ejército los dos primeros días de camino, 
i i¡ "ule los cuales debió dar bueno? consejos a Coronada, lueliom 
.uyu, que en .su nombre iba a descubrir magníficos países.. 

Dicho adiós al virrey, a través de fértil es v&lh s, colinas > ríos, 

!, ; xpedidón continuó hada el norte, bordeando la cc.-.l;i tlel Pa 
. ífieo, en parte por los mismos sitios que hoy corre el 'crroctirril 
Südpacífico y por donde va la carretera A'ogalea-México, que de¬ 
bería llamarse la Kma de Coronado. 

“Por esta ruta hoy histórica —dice Bolton—, Coronado con¬ 
dujo m caravana de soldado?, indios aliados, acémilas, balantes re¬ 
baños de cameros, do vacas mugidorns, guiados por muleros, en- 
ballerangos y pastoril, que gritarían y renegarían. Los biaoílos en- 
bulleres desmontarían con frecuencia para njustar sus fardo? o des¬ 
cansa r sus músculos y aliviar las partes doloridas. Al innl de i .'-Ja 
jomada, con un promedio de diez milla?, de marcha, se acampaba 
: L un lado del camino, se preparaba la cena, se curaban las ampo¬ 
lla? v, suponemos, se disfrutaban improvisados pasadempos, l‘.l juo- 
-n de naipes era una diversión favorita, y Coronado mismo confíe¬ 
os que jugaba moderadas apuestas. Pero ]o más precioso pri"o los 
jóvenes soldados era la comida y el sueno”. 

• ! La rezagada caravana de hombres y animales — díe.i: el mis 
coo autor —, trepando las empinadas ladera? y vadeando las co¬ 
rrientes de aguas cristalinas, debió ser tan pintoresca como Iris pro¬ 
cesiones de peregrines que hoj a vece? se encuentran sobre fl mis¬ 
mo trecho dn camino, y que van a pagar sus mandas ante el altar- 
de la Virgen de Tlapa". 
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d ejército, (IcíKfnics de varias jomadas, a Cündspac, ni 
i'- i.i i s una glande población indígena, donde se fierdioron iré,* n 
(íkiwq días en pasar Jos carneros, uno por uno, a través del rio, a 
Ionio de caballo o en brazos de los caballeros, 

It,n Chiametla, donde Ñuño de Guzmán había fundado la 
viibi del Espíritu Santo, que duró poco y su despobló, hallaron Ja 
den a airada y du guerra. Fue el maestro de campo Lope de Sama, 
niego con gente íle su compañía a la sierra a buscar maíz; los vej 
emos de un pueblo se habían remontado, y entrando tras ellos mi 
CípaiLol, fue capturado por los nativos; gritó pidiendo socorro, Te 
oyó don Lope, corrió a su rescate y le libertó. Pensando que todo 
Lsi,(ha seguro, se levantó Tu visera; los iridias, que estaban en el 
muñíe disparando flechas, le dieron con una por un ojo, ejuc Je 
pasó al Cerebro y tu mató instantáneamente. Acudieron loa otros sol» 
d.idos y trajeron el cuerpo at campo, donde Jo enterraron en una 
enramada que se había hecho paca decir misa. Su muerte ftte cau¬ 
sa di linlicha tristeza, por .ser uno de lug buenos soldados que iban 
en c! ejército, y muy querido de todos. Tiempo después, sus restos 
fueron trasladados a Coro póstela. "y 1 tenía la flecha tan metida v 
H¡a c-n el casco y calavera, que si no era haciéndola pedazas /oda, 
em imposible sacarte 1 *, 

Eli genera! mandó colgar quince o veinte indios, responsables 
de Ja emboscada, Para ocupar el puerto de Saman ií^ Coronado 
nombró a drm García I.ópczde E'-ándcnas. 

Aquí, eo Chiametla, recibió el ejército noticias que enfriaron 
un poco el entusiasmo por la aventura, Melchor Días, a quien d vi¬ 
rrey había enviado ai norte a con firmar-los reportes ¡3c fray Mar¬ 
cas de Niza, volvió de su viaje diciendo que las rosas no eran como 
fray Marcos las había pintado. 

Algo desalentados, tanto por estas nuevas como por la muerte 
de Samaniogo. siguieron su marcha, hasta llegar a Cubaran, po¬ 
blado de españoles. Salieron los vecinos a recibir al General, por 
ser su gobernador, y Jo hospedaron con su gente, Aquí estuvo el 
ejército más de un mes. eícmjiü que empleó en surtirse de provisio¬ 
nes y engordar los caballos, 
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j,lt Culíacán decidió Coronado ;idelan|;u'.se culi una íuu'sia 

■ l «aballe ría t: infaiiii j'ía y reconocer el camino, que, segím Iro 
4 i 1 1 i rutes de Díaz, era largo, difícil y poco poblado. Seleccionó 

.lienta en batí evos, veinticinca peones y muchos india-, alia- 

a Gumpuesta así la vanguardia, que Coronado mismo encube- 

i.ia, se unieron a ella los frailes. El grueso del ejercita quedó en 
¡ il ucnn, bajo Jas órdenes de don Trktán l3c Luna y Aid Luto, a 
. M- i el general mandó que veinte días después se pusiera en 
ii re ha. 

rinLro tamo, el virrey Mendoza había dispuesto enviar barcos 
• I Golfo de California que cooperaran con 1¿*$ famas de iíui.i y 

■ ■■i Miniaran Ea exploración por agua. La flota quedó a cargo de 
l 'mi unido tle Al arcén. 

LA VANGUARDIA 

En la columna vanguardista iban algunos de los indo i dúos, 
más caracterizados riel ejército. Desde luego, fray Marcos de !S¡- 
■m. el único español que había visto Cíbola, Entre los capitanea m- 
hallaban López de Cárdenas, maestre de campo; Diego López, 
Diego Gutiérrez, Pedro de Tovar, Francisco de Ovando, Hernando 
Alvarado (pariente de Pedro), Melchor Díaz, fray Juan de Pa¬ 
dilla y otros personajes que luego se significarán. 

Sobre la marcha, la vanguardia hizo todo lo posible por cum¬ 
plir al pie de la letra las órdenes, del virrey en cuanto al buen iraLa- 
miento de los naturales. Siempre que &c acercaba a un pueblo, Co¬ 
ronado enviaba por delante una nru^ como signo de paz y asegu¬ 
raba a tos vecinos que na serian molestados en sus personas ni en 
hus bienes. Todas los puetilos dieron amistosa bienvivida a los e^pn- 
noles, pues la bondad de Cabeza de Vaca y de fray Marcos había 
borrado la memoria de las inalas acciones de Ñuño de Guaroán y 
Alcaraz, el cazador de esclavos. 

Coronado ordenó a sus hombres que se abstuvieran de tomar 
provisiones de las nativos, salvo la más estricta supervisión, Si al¬ 
guien desobedecía estas órdenes, era severamente castigado. Para 
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evÍLar vejaciones. el genera] acampaba ordinariairLínie a buena dis- 
1 ¡inciii de los poblados. A veces los soldado*: llegaron a quejarse de 
la excesiva complacencia ton Los indio*. El veterano Cristóbal de 
M.iyorga d-ccía que en las muchas guerras y expedidenes en esta 
Nueva España y en otras partes donde balda es Lado, nunca vio 
indios mejor tratados que: lo* do lejs lugares por donde pasó Fran¬ 
cisco Vázquez. 

En ires o cuatro jornadas, Coronado y .su* hombrea llegaron 
al pueblo de Sebastián de Ebora, así llamado porque Aunó de 
írtuemán lf> encomendó a un portugués de este nombre, y que es¬ 
taba en un sitio vecino al Moco rico de nuestros días. Luego siguie¬ 
ron al Río SEnaEoa y tres [lías más tarde alcanzaron el Ríu Fuerte. 

Fray Marcos había referido gl andes cosas acerca del Abra o 
abertura en el Valle del Mayo, “donde remataba la cordillera 1 '. 
Coronado quiso averiguar qué había de cierto en lo dicho por el 
misionero descubridor, y envió a Melchor Días? con quinen hombres 
a Caballo a reconocer el Abra Fueran a marchas forzadas al Arroyo 
de los Cedro.? y entraron por el Abra. I na vez mis Melchor Díaz 
volvió con informes desalentadores. No había nada, fuera de unas 
pobres rancherías de veinte o treinta chozas. Al saber esto. Ir»; solda¬ 
dos empezaron a refunfuñar, y pensaron que, así como resultaron fal¬ 
sos los- informes que el Padre Marcos había dado acerca del Abra, 
resultaría todo lo demás. Coronado los animó (Lid: odo que el ob¬ 
jetivo de su viaje eran las Sime Ciudades, y no el Abra. 

Continuaron m camino, con la esperanza de hallar cosas me¬ 
jores. Llegaron al Río Vaquí, avanzaron por un arroyo seco que 
se extendía por una legua, y vinieron luego a otro arroyo, quizás 
el Mátape, donde había uti poblado de indios y campos sembrados 
de maíz, frijol y calabazas. Estaban ya entre los Fintas bajos. I'.n 
dos día? más. llegaron aE arrayo y pueblo de. 1<^ Corazones. 

La dum marcha por el largo trecho desde el Río Mayo hasta 
Corazones motivó nuevas quejas contra fray Mareos. Los buenos 
caminos de que esE' había hablado, parecieron a los soldados muy 
malos. Todo era al reves de lo que el Padre había dicho. Las im- 
ehns que recorrían eran tan ásperas, que los carneros perdieron las 


pezuñas y hubo que dejarlos en el Rio ViWjUL, porque rio podíais r.i- 
üiinar. Diez o doce caballos murieron por los malos canunus, < a > 
excesivas y pobres pasturas. También murieron algunos indios 
y negros. 

5b embargo, “éstas quejas —dice Bolton— no deben tornar- 
muy en serio. Casi todos los hombres de talonado criiu biso 
i os. Fray Marcos era un veterano del camino, en Perú, Anirrleu 
Central y México. Además, era tm fanático. Lo que a Jos novatas 
de Coronado les parecía duro, a él le parecía fácil. Completaron i- 
u- jiparte del oro, fray Marcos vio una gran cosecha en tomo suyo 
una cosecha de almas. Le? que él escribió acerca de tesoros íne 
para alentar a los otros”. 

El Valle de Sos Corazones, cerca de Urc*, al extremo sur de la 
cañada del Río Sonora, era tm lugar poblado, de clima cálido. 1 ¡i 
vanguardia de Coronado no Lialló aquí maíz, pero supo que lo po¬ 
día obtener en d Valle de Sonora, leguas adelante, a donde fue 
Melchor Díaz para traerlo y satisfacer U necesidad de los Indios 
aliados, así como de alguno* soldados que habían perdido su? ca¬ 
ballos en el camino y que, por Id mismo, no habían podido Iraiis- 
partar bastimentos. 

De Corazones pasaron al Valle de Sonora. Aquí confirmaron 
ios reportes de Cabeza de Vaca y fray Marcos. Era mi valle muy 
bien regado, fértil y populoso, con una extensión de seis leguas. 
Es el valle que comprende de Babiácora a Senoquipe y cuya po¬ 
blación principal es Buepac. 

Los césped i dona ríos hubieran querido permanecer en este fer 
lil lugar vario* días, pero Coronado mandó que el viaje siguiera. 
Después de un día de marcha a través de tierras despobladas. IV- 
.r ;L ron a Arízpe, y sin detenerse *m este lugar de antigua cultura, 
habitado por ópatas, caminaron cuatro día* por vastas planicies 
despobladas y llegaron a un arroyo qué los indios llamaban Nrspa, 
y que es el Río San Pedro, cuyos vecinos, muy pobres, dieron amb 
tosa bienvenida a los castellanos. Caminaron dos jornadas arroyo 
abajo, y dejándolo a mann derecha, llegaron a mi lugar 11 amado 
Chicbilticalli. 
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Aijilí, í'ji t ,hir?i¡]tíi:Lsl i [palabra yaqili qik: .significa Ctlsú t:n- 
hrath), donde empezaba J;i tiran Aren deshabitada, Coronado des- 
uinMií dos (lias. Siguiendo las indi radones de ira y Marcos, espera- 
Ll F ' jalbm ’ cerca de ia costa del Golfo de California y entrar vn 
coi i tarto con los barcas de Ala neón, env iados per el virrev con pro- 
vi,.ionc s i^ara L.s fueras de tierra. Pero la geografía del buen fran¬ 
ciscano era equivocada, y en realidad Coronado vino a encontrar¬ 
se a quince dias de la costa, 

-bit marcha a través del despoblado —unos £2b kilómetros-_ 

fue de lo más penoso, debido en parte a la dificultad dd terreno, 
pero sobre todo a la escasez de provisiones y :d agotamiento de 
hombres y ardiñales. Dejando CliidiihicaKi, Coronado cruzó In.fi- 
’' : 1 'tanas Pinaleño, por la quebrada que hoy se denomina Eaglc 
1 ass, Enum después al valle del Río Ojia, y faldeando las rnraita- 
íiaü ríe .Santa leniza, llegó al Rio GiEa, En tres jomadas fueron al 
rio San Juan, y en dos días más llegaron al ele las Balsa.*, que lla¬ 
maron asi ponqué fue necesario hacerla? para pasarlo. En oiro día 
fueron a Otro arroyo dicho d i J’Enar. llevaban tanta necesidad de 
comida ; que se mantenían con yerbas, y por haber comido Linas vc- 
m:nosa« murieren Espinosa y otros dos soldados. En dos días de 
camino fueron a oí™ arroyo, que llamaron Bermejo, con í:Ü mismo 
rumbo que llevaban, que era el nordeste. Aquí vieron dos indios, 
que según pareció después, eran de la primera población de Cíbola 

¡Al fin se acertaban a la deseada meta! 
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CAPÍTULO 1J1 


LA DECEPCION 

E L ARROYO que llamaron Hrnmijo a causa de sus aguas io- 
jizras, y que es conocido hoy por Colorado Chico, esLalni i 
orhu leguas de Cíl>ola, y es el lugar donde fray Marees i 
dbió la noticia de la muerte dt Esteban y sus compañeros. C ¡;u 
donas, que puf órdenes de Coronado se adelantó a reo: umcei 1 1 
camino, fue el primero cu ver cuatro nativos de Cíbola, quiénes !m 
dcrido señas de paz, dijeron por medio tic intérpretes que eran ■ r 
vi ados a. dar la bienvenida a los españoles, y rpir: a la mañana si 
• líjenle les traerían comida —-noticia grata para los hambría i ■ 
soldado*, 

Cárdenas dio a los emisarios una cruz y Íes pidió que volvieran 
a Cíbola a decir a sus gentes que estuvieran tranquilas en ,su-- «.i 
sas. porque Colorado venia l:li nombre de! Emperador n defen¬ 
derlas y ayudarlas. 

A lies o cuatro leguas de Ibnúkuh, el pueblo más oceideni.il 
de Cíbola, Cnronatlo supo que sus habitantes estaban en anrrns v 
dispuestos a resistir, no obstante el. mensaje entregado por los em¬ 
bajadores en el Arroyo Bermejo. También se le informó que a poca 
distancia había un mal pauso, entre tinas rocas, donde el ejército 
podía ser sorprendido. Coronado envió mu vez más a López di* 
Cárdenas cor mu pequeño destacamento de hombres montados i 
examinar el sitio, desembarazarlo y enviar noticias de lo que pa¬ 
sara. “La situación cementa Bol ton — tiene parecido con la de 
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£’-iíe‘L¿s al aproximarse n Tlaxcala, rn sn vc'lcbro marcha a la cmdiul 
de .Mósáou ", 

Cárdenas fue, y cerca del Mal Paso, vio unos indios en Ja |mn- 
t ;i Je un cerro. Se aproximó a dios en son de paz y les ofreció res¬ 
cates. Algunos bajaron y aceptaren los regalos. Cáidenas íes estre¬ 
chó liiH manos, le* dio una cruz y les dijo que volvieran a su pueblo 
.i informar fine los españoles venían en misión pacífica, y que dc- 
meaban ser ásmeos, 

Los ciboJiHiicís partieron y Cárdenas acampó, dejando una 
puürtJía montada cerca dd Paso, Los demás hombres desensilla- 
mn mus caballos, creyendo^ seguros. A la mediar oche, un escua¬ 
drón de indios atacó a los españoles, Tro caballos huyeron c^unta- 
f |.v, y quedaron a pie sus dueños. Sin embargo. Cárdenas repelió el 
ataque, y loa indios se retirar cu. EL Mal Puso, donde este incidente 
ocurrió, estaba cerca dd Eío Zuñí, en las inmediaciones de la ac- 
iu,d frontera entre Jos Estados de A'ucvu México y Amona. 

Avisado el genera! de i<> qu.s pasaba, corroa hacia el I asei. Al 
aproximarse con todos sus hombres, los indios, prendieren fogatas 
p":,rn avisar por medio dd humo a otros lugares tic la presencia de 
los españoles. 

A través del estrecho valle dd Río Zuñí. Cárdenas precedió 
nuevamente aS ejercito. Como a una legua de llauikiili, los explo¬ 
radores vieren cuatro o cinco indios, que venían a espiar a tos '.-se- 
tran joros. Aquí se detuvieron los cvjaijolcs y Cárdenas fue solo 
para hablar con los espías, pero éstos, huyeron. 

Los exploradores continuaron su marcha y, de pronto. Ilam- 
kuh surgió aflle S-U vísta. ] Ahí estaba Cíbola I "Alu estaba una de 
las Siete Ciudades, el objetivo de su largo y fatigoso viaje! 

Pero, ¡qué decepción 1 En vez de una ciudad resplandeciente 
de joyas, los cansados aventureros tenían ante *us ojos, «>brn una 
colina, un pobre pueblo, todo apcñuE-cado. Cuando los soldados 
comprobaran lo que realmente era la ciudad que les habían pin¬ 
tado “mayor que’México", r> fueron tato to wat di dones que lan¬ 
zaran contra fray Morco .r dice el cronista Castañeda—, tmt pedí 
a Dios lo protegiera de dhf'\ 


CAPTURA J>H UA('II<i : it 


Los riiiiivos de Cíbola habían decidido reas!., a li« 

(¡.ierren» át k» varios pueblos do la provincia vnwn.. » 1:1 ‘ J 
fiw de UKttiknb, la ciudad amenazada. Xa hen ,-l n 

i, T al eras su ejercito ante las puertas de Hauikuh, cuaiulo suln 
recibirlo dos o trescientas defensores, y mondo una raya cii «l 
• oda, le indicaron que m pasara de ahí y que <c volm-ra por 

de había, venido. . 

Coronado no quería guerra. Hizo alto a distancia conven,, nu. 

v ctíV ió a Cárdenas cor, fray LuH. fray Daniel y vi notar,caerme 
¡o con instrucciones de decir a los defensores que los pinoles v„ 
venían a hacerles ningún daño, sino a protegerlos en nombre de u 
Imperador que vivía del otro lado dd océano. Larri,.■na, hi«> m, 
comedón. Lns indios no quisieron oír ¡-labra, de pa, Y,^n 
que, siendo pocos los españoles, podrían matarlos a to.ro<_ 
requerimientos respondieran disparando su* arcos. 'ay am 

atravesaron la sotana de una flctha. 

Coronado movió su campo a donde estaba Cárdenas. ■ 
nrral con su mejor armadura. &u dorado cusco y su penacho, cía 
una figura conspicua, v algunos de les oficiales, eran apena, mnms 
imprimantes. Poro los indios no se intimidaron con todo rote es¬ 
plendor’ 1 , dice Bolton. . , . 

La« soldados estaban impacientes de entrar a .a cmtlaii , . 
ciar «¡a hambre. Pero Coronado intentó unu ves más evitar el rom¬ 
pimiento» de acuerdo ron las instrucciones dd virrey Mendoza. I ■ - 
ro al Ver que los españoles no se resolvían a palear, los mdios se — 
valentonaron v casi llegaron a ios caballo* de !<* auo]ch 
disparar sus flechas. Esto era demasiado. El genera), aprobada la 
acción por los frailes, dio el grito de Stntiagó. y al punto les sol¬ 
dados de a caballo, aunque los tenían cansados y flacos. ^Jcrot, con 
brío sobre los indios, y atropellando su multitud, matar™ .n.ro 
treinta, i Según Cárdenas, fueron diez o doce los «micro» i. Ero d< 
más tomaron la Inga y se encastillaron en sus barrios. Coronado, 
que nunca fue sanguinario, evitó que los soldados pera gnu rau .1 
los fugitivos y las mataran. 
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1j captura riel pueblo uu fin: eusa íáril. La ciudad calaba só¬ 
lidamente construida de piedra y adobe,, y cercada por un muro 
de piedra, Cientos de guerreros de todas las ciudades de Cíbola sí; 
habían reunido para defenderlo. 

Las S i etc C i udados — más bíen sei llamadas Hahuik, H auíkuli. 
Kc chipa lian, Ha lona, M.i Iraquí o Manqui y Kiáknna — Oran sirle 
pueblos de unos doscientos habitantes. csLában ubicadas en un 
circuito de seis leguas, en el valle del Rio Zuñi, que nace en las 
montañas Zuñí y cut re de sur a oeste, El valle del íüu Zuñi es afín 
el hogar de los descendientes de los pueblos vistos por Coronado 
hace cuatro siglos, que ahora son llamados zuñís. El área que ocu¬ 
paban h>!.; pueblos descubiertos por don l’ranchen Vázquez Cs hoy 
l.i Reservación de los Indios Zuñi, unos setenta kilómetros al sur 
de Gallup, sobre la carretera de Albuqtierqttc al Gran Cañón, 
ctl Nuevo México. 


TUZAYAN Y EL ORAN CAÑON 

Coronado bi/o pesquisas acerca de las provincias vecinas y 
supo que ci reino de Totontcac, que el Padre Mareos habia alabado 
canto, no era sino un lago a cuyas riberas había cinco o seis casas. 
Los indios nunca habían oírlo hablar ríe M a rata, oí ra creación ríe 
frnv Mareoso de sus inforinantcx. Aráis, o Amina, no era sino una 
pequeña poblacinn. 

Supo también que a cinco Jornadas de Cíbola había otra pro¬ 
vincia de -Siete Ciudades — otra vez el número mágico — . pare¬ 
cidas a Ins de Gibóla, I .a provine! ti si: llamaba TuZayárt, i Coro¬ 
nado envió a día l-iI capitán Pedio de Tovar con diecisiete caballos 
y tras ú cuatro peones. Fue Tovar n Tuzaván, hoy denominada 
"//api Land f uno ele Jos lugares más Famosos vti d suroeste de Jas 
Estados L nidos, visitado anualmente por miles tic trotamundos, 
turistas, artistas y científicos . 1 

HppÜs vivían en cuatro alias mesetas, y loa siete pueblos 
habitados por ellos eran, de este a oeste, ICawaíokuh. Awatobi, Sy- 
kiataki, Kucfaoptuléva, Shurgopévi, Miskongnovi y Oralba. Su or- 


i',4tu¡KuciAfi social, d tu Lides y t'«KituiTil»rr.s eran pared das a Les tlr 
t libóla. 

Después de tina ístaramuxa.. los de Tuzayán st. L ¡iiidicroti a 
Lts armas de Jos invasores. Tovar, que no tenía instrucción^ de ir 
adelante, volvió a Ilauikuh a mediados de agosto, 

Otra expedición envió Coronadlo al oeste 1 ,, en busca de un gran 
rio cuyas riberas estaban habitadas por gigantes, t.l mando ríe: la 
■■ xpedición lo confió a I.ópfts de Cárdenas, quien siguió el camino 
ilc Tuzayán. A Ins veinte días llegó a un lugar — a ochenta leguas 
be Cíbola- - que era la cañada de un rio, desde cuya margen les 
pareció que debería haber a! lado opuesLü unas tres o cuatro le¬ 
guas, Ají descubrieron Cárdenas v ras hombros una de lu.s bellezas 
m;i rurales más imponentes de la naturaleza — d Gran Cañón riel 
Rio Colorado. 

Les primeros europeos cu descender al fondo de! Gran Cari 611 
fueron c! capitán Pablo de Melgosa, Juan Galeras y otro soldado 
anónimo. 

Luego de explorar parte del terreno, y en vista de que los 
guías les informaron que no era posible ir adelante porque en tren 
o cuatro días no encontrarían agua, ñus exploradores volvieron a 
Cíbola. En tu informe, López- de Cárdenas ni siquiera mendonó 
las maravillas del Gran Cañón. Ellos iban en busca de oro, no de 
bellezas naturales. 

EL GRUESO DEL EJERCITO 

Coronado envió noticias a México, donde el virrey Mendoza 
las esperaba ansiosamente. En su informe escrito el 3 de agosto 
le habla do la dura marcha a Cíbola, de i a captura de Hauikuh y 
dé lo que había visto y oído, Le pide qm: le envié más provisiones, 
le describe los lugaffs descubiertos y no le oculta su dcsüusLÓn por 
la falta de oro y turquesas, cuya abundancia tanto había pregona¬ 
do d Padre Marcos. Luego le anuncia que explorará las regiones 
vecinas y declara que mi omitirá diligencia en buscar algo valioso, 
"Estoy scgu.ro — dice Bollen — que Coronado escribió también una 
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f:n-Lí¡i v 1ÍH-3-11.1 cartel .1 doña Birria, que ;il H ún día hc hallará en 
liw archivos familiares de descendí en tes., ¡Qué tesoro scrlu!'’ 

Líls cartas fueron enviadas a Músico por medio de litan Ga- 
lí l '-Hn, uno de los mejores soldados de la expedición, quien llevó 
iíi.sU ucr iones de volver a Cíbola con las provisiones solí ci i.ndus. 
i ^ 11 viaji: a caballo de más do cuatro mil kilómetros í 

Con Gallego pardo Melchor Díaz, quien llevaba órdenes [ja¬ 
ra A rellano, Recordemos que cuando Coronado dejó Cu linean or- 
dcnó.i don Triscan que siguiera al pueblo de Corazones y que allí es¬ 
perar.:; nuevas órdenes, Ahora le mandaba que continuara a Cíbola, 
peio no ton codo el ejercito, pues había decidido establecer una 
íolnnia sobre cí Río Sonora, ya que en Cíbola no había suficientes 
provisiones y era necesario tener una base de operaciones a medio 
camino. 

íhjn Gallego y Díaz íue fray Marcos de Niza, quien ahora 
volvía ;l Ja capital, dejando atrás para siempre las Siete Ciudades, 
qui el h ab i ,i hecho famosas. fray Daniel de-be haberle acompaña- 
d.o, pues no se vuelve □ hablar de el en la historia de la expedición. 
Id i. ron bu Castañeda Hice que fray Marcos regresó porque no 
se consideraba seguro en Cíbola, desde que sus informes resultaran 
falsos, ya que no encontraron los reinos de que había hablado, ni 
ciudades populosas, ni oro, ni piedras preciosas, ni otras cosas que 
había anunciado desde los pulpitos. 

Melchor Díaz encontró al ejército varias leguas adelante de 
Corazones, donde .Are3laño debió esperar nuevas órdenes, 

Don Tnstún de Luna y Arellaito, el hombre que veinte años 
mas tarde encabezaría la expedición a hs Florida que narramos 
en el folleto anterior, e ra primo de don Antonio de Mendoza. Vino 
a México en 1530. volvió a su patria y 5C unió después al séquito 
de Mendoza cuando éste vino como virrey de la Nueva España. 

FJ ejercito siguió a Coronado a las dos semanas de que éste 
dejó Culi acón, o sea a principios de mayo de 1540, í'uc muy bien 
recibido en bs poblaciones indígenas, que halló a su paro, ¡: Ni el 
más ligero eco de discordia con los nativos se oye en la historia 
de esta larga marcha”, dice Rol ton. 
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A l;i zaga del ejército 11 >¡ i todo el ganado, mástic mil cal mili mí, 
ínulas, vacas. Ovejas, robras y cerdos, que 1 1 - v. i n 1; ¡ rí.stt iim.i nube Hc 
polvo. Viajando a través de montanas y valles, la-u/ó «1 rjérriln 
los ríos Sirtaíoa y Fuerte, subió hasta el Yaqui, pasó el desierto de 
\ 1 áLape, y con no pocos trabajos, marchando un día iras otro, 
llegó finalmente a Corazones, donde Arellano hizo alto cu espera 
tic nuevas órdenes. 

Aquí fundó Avellano una villa, con el nombre de Han jcitV 
ííitiü de los Corazones. F.stc lugar estuvo cerca de la actual ciad <d 
de Uros, Sonora. 

De Corazones, don Rodrigo de Maído nado fue con una par 
lid a de soldados al Golfo dr California en busca de un puerto v a 
escudriñar el horizonte por ver Jos barcos de Alarcón. No obtuvo 
noticias de Ja flota, pero volvió con un indio tan descomunal rjite 
las más altos soldados no le llegaban al pecho, Era uno de los gi 
gantes Scris. que entonces habitaban cerca de la Isla de Tiburón. 

Gomo escasearan las provisiones, Avellano, ¡sin esperar órdenes 
de Clumnado, movió d campo hacia el valle de Sonora, o de Se¬ 
ñora. como Jos españoles le llamaban, corrompiendo el nombre 
nativo Sonora. Aquí fundó el segundo San Jerónimo. A media deis 
de septiembre, puco después de que Ardían o dejó Corazones, lle¬ 
garon Melchor Díaz y sus compañeras con las desalentadoras míe 
vas de Cíbola. Fray Marcos y Gallego continuaron su viaje a 
M éxierj. Melchor Díaz: con ochenta hombres se quedó a poblar. 
Arel laño y el resLO del ejército marcharan a unirse a la vanguardia 
a Cíbola. 
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CAPITULO IV 


LA EXPEDICION MARITIMA 

R ECORDEMOS que el viere y había determinado que '.ii 
apoyo do las fuerzas terrestres cíe; Francisco VánquH* bu-- 
se una armada, que confió a Hernando de Al.neón. I i 
pequeña escuadra, formada primeramente de dos barcos, ■ I Stiv 
jf'. dro y el Santa Catalina, zarpó de Arapuko el 9 ele mayo, o sea 
do? meses después de que Coronado salió de Cómpratela. 

En el puerto de Santiago, cerca de Manzanillo, tuvieron gran 
loraicnta, y In tripulación del Santa Catalina, llena de infnmdirc.lt] 
pavor, echó a la mar nueve piezas de artillería, dos áncoras, un 
cable v otras cosas indispensables. Reparados los daños, y aumen¬ 
tada la flota cutí el San Gabriel ya cargado de provisiones por Oci- 
mnado, continuaron hacia d itone, bordeando la costa. Al arcan 
buscó en vano avisos que el general hubiese dejado en tierra, con¬ 
forme avanzaba. 

Al 2G de agosto, la flotilla estaba en las .sombrías aguas ¿Le la 
uarte superior del Golfo de California, hasta donde había llegado 
el capitán Ulloa, enviado por Gortás. Llegados a la región de los 
bajos, opinaron los mar meros que deberían volverse.: pero Alarcón, 
que tenía órdenes del virrey de averiguar el secreto de aquel golfo, 
dispuso que Nicolás Zamorano, piloto mayor, y Domingo del Cas¬ 
tillo, con los bateles y sonda en mano, entrasen en los bajos y bus¬ 
caran un canal para las naves, F'.l capitán intentó seguirlos con la 
flota, pero pronto las tres naves se hallare]’, en U arena. Luego 
creció la marea y sacó a las naves, varadas. 
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Navegandu, (lEnrfui en un rinde Iííii furiosa corriente, queapr' 
iirts podían avanzar por él., Habían Hiendo a la desembocadura ■ I< I 
Río Unía meló. que Alarcón fue el primero en explorar. Dejando |.r, 
h&rcok anclados a la boca del río, Alarcón tomó dos bateles y subió 
la turbulenta corriente, con la esperanza de unirse a Alarcón i n 
d interior, y con lat provisiones que llevaba reiTnediar las ñocoi 
dad es del ejército, Al día siguiente descubrieron cabanas de indina, 
los- cuales llevaran lo que en ellas tenían al monte, y volvieron ¡litiü 
nadando y diciendo a los cristianos que se volviesen río abajo. 

Don Hernando mandó que no les hiciesen mal, y los indios ,hc 
calmaron. -A corta distancia estaban otros trescientos, que ni vei 
que el bate.:], se acercaba a tierra, acudieron a impedir que los ra¡. 
tranjeras desembarcaran. Alarcón dejó caer la espada v la rodela, 
en señal de paz, y les mostró las cosa,*; de itacate. De pronto se oyó 
un gran ruido, se apartó un i odio de los demás, vino n Alarcón y li¬ 
dio ciertas conchas en un palo, a lo que correspondió d capitán con 
cuentas de colores y .sartales. Se; fue el indio a lo? otros, y habiendo 
hablado entre ellos, algunos volvieron. Alarcón hizo que dejaran 
las armas y a todos dio alguna cosa. Acudieran tantos, que temeroso 
el capitán, les dijo que se apartaran. No quedaron más que diez y 
entonces saltó ¿i tierra, 

Al ver que salían unos doce castellanos, ,sc alteraron los nati¬ 
vos. Alarcón los sosegó, A señas les dio a entender que querían co¬ 
mer. Le llevaron maíz y le pidieron que disparase im arcabuz. Ijü 
hizo y todos huyeron, salvo unos viejos, que reñían a los otras p*>r- 
que huían. Cuando aparecieron como mil indios, Alarcón acordó 
volverse al batel e ir río arriba. Ijjs indios seguían por la ribera, 
di cien dale que saliese a tierra, que le darían comida, y algunos 
la llevaban a la lancha. 

Iban estos indios desnudos y timados. Llevaban en las cabe¬ 
zas cueros de venado, a manera de celarlas, con plumas. Eran de 
cuerpos grandes y membrudos. Usaban arcos y macanas, Traían 
noradadas las narices y tatuados los brazos. Los cabellos, largos 
hasta la cintura, 

Otro día descubrieron muchos indios armados. Por señas se 
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l pidió que dejaran Ins armas, [a 5 hicieron, salió Alarcón, se mi 
i M cjUto ellos y les dio cuentas de vidrio. Ellos h dieron maíz y 
iiu-ii.s bien adobados. l>c esta manera 'vino a ser con ellos muy 
11 , .místico”. Echó de ver Alarcón que estos indios adoraban al 
, | v les dio a entender que venía de donde sale. Desde enTunees 
l 1 1 vieron gran reverencia. IIízo cL capitán croe es de papel y de 
n 1,1 llera >■ se las dio, explicándoles que eran cosa celestial. Ellos las 
r 1 ruban, las besaban y se las ponían al cuello, 

CONTINUA LA NAVEGACION 

Durante seis días navegó Alarcón río arriba, y la tarde del 31 
■V agosto, en un pueblo ribereño, encontró un indio que entendía 
.1 interprete. A este indio le llamaban el Viejo, nombre que tos 
ynmas dan aún a sus jefes. El Viejo preguntó que gente cm aquó 
i| „ dónde iba. si había salido del agua, o de la tierra, o caído del 
¡mci. Respondió el Interpre te que eran cristianos, y enviados del 
,i. Entonces el Viejo hizo varías difíciles preguntas ¿Cómo podía 
d gol enviarlos, si está Ion alto en el ciclo y nunca se detiene? ¿For 
Mié no habían venido antes a poner fin a sus guerras, donde mu¬ 
chos eran muertos? ¿Por qué un hijo del sol necesitaba Interpretó' 
\ estas y otras preguntas respondió Alarcón lo mejor que supo. 

■ Sal tú acá, par¿i que seas nuestro señor”, dijo el viejo al rapilan, 
una vez convencido di: que éste era hijo del sol. Luego -si' volvió a 
la frente, que se había reunido en numera grande, v les dijo que 
tomasen al capitán por señor, porque era hijo del sol. Espantados 
ios indios, se acercaran a mirarlo. 

¡■■.■ir j C f e nativo, a quien llamaron Naguachato, fue libido 
ixir Alarcón lili la barril río arriba. El capitán le pregunto, - ntte 
otras cosas, ti había visto otros hombres corno él y si tenía noticia 
de Cíbola. Respondió que no. En seguida, a nuevas preguntas, le 
informó menudamente de los habitantes y costumbres de la til ira. 
Le dijo que adoraban al sol; que tenían guerra* frecuentes, por 
ligeras causas; que mandaban los más viejos y valientes; que eran 
monógamos; que quemaban los muertos; que su mayor enfermedad 








ITil n:h¿ir P° r 13 boca (tuberculosis}; que tenían módico* 

qtlc CLjrilí ™ D Cür ' sopla t Y decir palabrasj que sus vianda eran 
maiK y cambaba,, 

Después de pasar una región despoblada, Alarcón llegó a otm 
]jm:blo s donde fue bien recibido, Preguntó Mareta a! intérprete 
”i cL - Le respondió que estaría de allí camino de un 

mes; qm: tenían casas de piedras y que traían piedras azules que 
sacaban de una peras, 

Caminando siempre río arriba, llegó a una tierra donde la 
dieron circunstanciadas noticias de Cíbola, MI señor de este reino 
le informó el viejo— usaba platas para comer, iguales a los 
riuo traían los castellanos, pero verdes, y tenía lio perro romo d 
de Alarcón, que bahía obtenido de un negro. 

Más adelanto, otro viejo le refirió Ja muerte de Este han ico 
y le habló de los platos verdes y del perro. También informó que, 
pasando un despoblado de diez dias, no había mucho cambio 
Alarcón quiso enviar persona a Cíbola, pero nadie se atrevió, 

VANAS PESQUISAS 

1 asando adelanta, halló uti indio qi.rr, según dejo, había estado 
en Cíbola y visto hombres con barbas, que llevaban animales gran- 
des y pequeños, negros y armas, de fuego, y que habían cas ti-fiel o 
aljseñor de Cíbola porque había muerto a un hombre. Con estas 
serian conocieron que oro el ejercito de Francisco Vázquez de Co¬ 
ronado. Vehementemente deseaba Alarcón pasar adelante, o en¬ 
viar mensajeros a don Francisco; pero nadie quiso Ir m acompa¬ 
ñarle. iw (o que determinó volver a los navios. 

I.it dos días anduvo lo que agua arriba navegó en quinte. 
Desde Jns riberos le gritaban que por que se iba y los. di-jaba, 
siendo su señor, cotí quien esperaban vivir en paz. Vuelto á los 
navios, lia]Jó a sus hombres sanas, aunque preocupados \Ktv su lar¬ 
ga ausencia. Los barcos habían sufrido algunos dabas. Dio cuenta 
de Iris noticias que recibió de Coronado y resolvió, con oposición 
de sus hombres, volver por el mismo río en. busca del ejército. 


Mandó aprestar todas Jas barcas, y jnisn ni una róscale,s L ti i 
.n, gallinas y gallos de Castilla. Ordenó a les que se quedaban qnn 
erigieran una capilla con el nombre de Adiestra Señora de Buena 
Luía, y que el río se llamara de Buena Guía, en honor del virrey 
Mendoza, cuyo escuda de armas tenía esta divisa. 

IüE 1.4 de septiembre volvió río arriba. Al día siguiente halló a 
los primeros indios, a quienes dio semillas c instruyó sobre cómo 
sembrarlas, En Otro pueblo ribereño estaban seis mil hombres, con 
■ i jefe a la cabero, qué llevaba una rapa de varios colores, hecha 
de cortezas de bejucos. Subió a la barca, Alarcón le recibió bien, 
li dio de comer cosas de azúcar, i o recomendó la adoro rión di la 
Cruz y k dio gallina-;, diciéndolc. cómo las había de criar. 

Por fin llegó a Guano, i-i último pueblo visitado, donde, en 
rehenes, había dejado un valiente español, Alarcón iba vestido con 
otro uniforme y por eso, de pronto, no le reconocieron, pero cer¬ 
ciorados de que era id misma .si- ule eraran muchísimo los nativos. 
I.os din de lo que llevaba, \ muchos se quejaron do que no h-s die¬ 
ra cruces. El capitán pidió a un viejo que i-n una pintura le re¬ 
presentara todas las tierras y habitaciones que había en la ribera, 
MI viejo le dijo que lo haría, con tal de qm: Alarcón Se pintara ¡a 
tierra de dónde venía. 

Habiendo llegado a ciertas montañas, a donde el río se estre¬ 
chaba mucho (aparentemente en Y urna, donde el Rio Colorado 
corre más o menos un kilómetro a través de un canal), supo qui¬ 
lín encantador andaba preguntando por dónde había de pasar, v 
que al saber que por el río, puso de una ribera a otras unas cañas, 
que debían ser licchi andas; peni las barcas pasaron üin daño, 

finalmente. tuvo Alarcón que desistir de su propósito de jun¬ 
tarse ron Vázquez de Coronado, y habiendo subido por el río Mü 
leguas, determinó volver a los navios. Al ver que se iba, una imsin 
so echó al agua, entró a la barca y se metió debajo de un banco de- 
don do no la pudieron sacar. Llena que en todo caso se había de 
ir ton los; cristianos porque su marido la dejaba y estaba con otra, 
de la cuál tenía hijas. Alarcón mandó que se quedara, con un in- 




i3ii! cujk tampoco qui.sn abandonar I;l barca ''¿l cual sicmprt anda 
vo muy contento y alegre, y fue buen rTisiiavo'*. 

Las naves siguieron su viaje, costeando, Por más que indaga 
ron acerca de Goronado no llegaron a saber de él, c ‘y habmfuhi 
pasado cuatro grade* más adelánte de la qué pasaron las wats drf 
Marques dd Valle, acordaron de volverse a la Nueva España 

DIAZ BUSCA A ALARCON 

Mientras las pequeñas embarcaciones de Alarcón navegaban 
Colorado arriba y abajo, Melchor Díaz, de acuerdo con las órde¬ 
nes de Coronada., fue en busca tic Ins nardos cargados de provisio¬ 
nes para los necesitados conquistadores de Cíbola. 

Desde San Jerónimo de ios Corazones, en el Valle de Sonora, 
una ves que Arel lacio partió non el ejercito a Cíbola, Melchor Díaz 
organizó una fuerza de 25 españoles c indios aliados, ópatas sin du¬ 
da, inarobó con ella hacía d noroeste en el mes de septiembre. 

Atravesando los territorios tic pimos y páppgns que después 
haría famosos cf Padre Km o, por el Camino del Diablo, anduvo 
150 leguas y llegó al Río Colorado, 3.Q leguas arriba de su desem¬ 
bocadura y cerca de su confluencia cotí r:i í ¡ib. Aquí encontró 
"««<? provincia habitada par gentes como gigantes". Eran Je* Yu- 
mas, que Alarcón había visitado puco antes. 

1 'na costumbre de los nativos llamó especialmente la atención 
de Díaz y sus hombres, A causa del intenso frío, llevaban un tizón 
ardiendo que les calentara el cuerpo. Par esta razón, dieron aT 
río d nombre dé Río Tizón. As!, el río que Alarcón llamó de la 
Buena Guia vino a llamarse — y cotí este nombre fue conocido — 
Río del Tizón. 

Díaz .sopo [Kir los indios que Alarcón había estado con sus 
lanchas en un sitio río abajo, Con esta pista, y esperando en ha- 
liarlo, descendió d rio, y a los tres días de navegación llegó a un 
lugar donde 1 as embarcaeioiies habí un estado, A lar con no estaba, 
pero, grabado en un árbol, Díaz lc\ó e*ie mensaje: At.vFteóv i r..c- 

C-U IIA^Ta Aquí. Al. vi K K-STÁ l.'-J.i. CARTA, 


Ihaz desenterró' la caria, que estaba bien gua rebuta < n una 
,11.1 y supo etltOGlci :s que A h urón había reparado inútilmente U«- 
i . ias del ejercito, y vuelto a México porque tos barcos no podían 
I , -or adelante, 

I’n vista de esta información, Díaz volvió al norte y navegó 
,i'ís días en busca de un sitio donde vadear el ría, ton el propósito 
■ |. continuar sus exploraciones del otro lado. Decidió cruzar la co¬ 
njunte en babas o jangadas como las que usaban los indio*, y Ims 
II uñó para que le ayudaran a construirlas. 

Nada más conveniente a los Indios gigante* que esta prod¬ 
ición de Melchor Díaz, pues habían planeado atacar a los barón 
i íif¡ extranjeros, y sólo esperaban una buena oportunidad. Apenas 
¡. •. expuso su deseo, se apresuraron a hacer las balsas, con l.i idea 
,!.■ coger a los españoles en mitad de la corriente, y aboyarkxs <► 

.i:at;arlos cuando sus fuerzas estuvieran divididas. Til plan fn !ó 
porque Díaz vino a enterarse de todo mientras hadan las jangada* 
Descubiertos, los indios decidieron actuar zules de que l un a tarde. 
V, en efecto, al amanecer el día siguiente atacaron a Iok CKtnmje- 
>üs con una lluvia de flechas, t’íui sus caballo*, lanzas y arcabuces. 
Díaz repelió ..1 ataque y obligó a los nativos a dejar el campo. 

Los castellanos volvieron al no y lo cruzaron en "ujíoí ee.óiJ.T 
grandes que los indios tienen aderezados con un betún, que no les 
pesa ¡! agua, y asidos de él cuatro o seis indios,, lo llevan nadando, 
r umo lo hacen con. las balsas, a lo que ayudaron también las indias". 

MUERTE DE MELCUOii DIAZ 


Caminó cuatro jornadas; la tierra ora tnaía % no se halló gen¬ 
te alguna, y nd, determinó Melchor Díaz volverse a San Jerónimo 
de los Corazones, De pronto, la expedición terminó en tragedia, 
T.'na noche, el galgo que llevaba el capitán dio en correr ladrando 
a tos carneros. Melchor Díaz, que velaba su cuarto a caballo, al 
ver esparcidas los carneros, amagó a! perro, y corriendo tras él, le 
arrojó la lanza, la cual se clavó cn el suelo, y como pasó el caballo 
corriendo, se encontró con la lanza de tal manera, qué el regatón 
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o í'. ;i ■ir 11 lí I lo ríe cltn se k: metió [.mi r Ll ingle al capitán y cLio con él 
amortecido Cu tierra. 

Acudieron Icx^ soklfidps y le tuvieron por muerto; "pero él / f?i 
hombre de ánima —dice Tcllo , y vuelto en si y viendo que no 
había entre los soldados ninguno que ic atrevíase a curarlo, él mixta" 
se cufii, y llevándole en unas andas* decía con deseo de r dvtr y .ye- es¬ 
forzaba diciendo: ‘con un cañuto de plata podría servid™. 

“Tal hombre —comenta Rdton— adornarla, las páginas dr 
Homero Día? cs-tabn hecho del mismo material que Gjeda, quien 
cerca de Panamá m: amputó $ü propia pierna, y para detener la 
hemorragia cauterizó cu carne viva con un hacha cancl( ote”. 

En una litera condujeron lnw soldados. a su capitán, ele vuelta a 
S:- ; n Jerónimo, pero aunque caminaron dr prisa cor c] deseo de 
llegar a la población para que se confiara, porque había tu ella 
dirigió, murió ci !fí di: mero 1M-1), v Jos soldados 1c encerraron con 
harta tristeza en un cerrillo, y pusieron una cruz y mucha tierra y 
piedra, “y se fueron o ¡a poblarían y villa di: los Car tizones, de qu& 
todos los de la villa tuvieron mucho pesar*. 

Dónde fue enterrado Di.tí. no se sabe: peno sus restos deben re¬ 
posar en el desierto, mi re d Rio C -oloi'ado y el Valle de Sonora. 

■'Éntre todos, loa bravos y competentes aventureros que parti- 
pparen en la expedición de Coronado —dice Bulton— en un es¬ 
fuerzo por descorrer el velo del Misterio del NorLC, ninguno desem¬ 
peñó su papel tan valerosamente como Melchor Día?. Merece un 
monumento a su memoria, erigido en el Valle de Sonora, cj cerca 
dei viejo canal del Colorado, o sobre el Camino del Diablo' 1 . 


CAPITULO V 


TIGUEX Y QU IVIRA 


C ORONADO ne propuso explorar las pronuncias citcumvi-i- 
jms de Cibda. Según el Padre Marcos, había un reino lia 
ruado Acus qtié, en realidad, no era sino el Jarnos paeb.o 

de Acoma. 

AL tiempo que Coronado averiguaba la ubicación de >05 P m- 
hlo, de ,1* hnWa oftk. hablar, vi.... . Tluaiiah m d.-í.^.uM». 
de un pueblo llamado Ciciúqüc, setenta leguas al este de Cíbola, 
v más allá del Fio Grande. Encabezaban La delegación dos p ies, a 
quienes Coronado llamó Bigotes y Cacique, los cuales k (.qcron 
t]uc habiendo sabido de él, venían a. conocerlo. 

Informado el general por estos, jefe de lo que había al tale, 
decidió enviar al capitán Hernando de Alvarado a explorar Bigo¬ 
tes y Cacique, al saber su determinación, se ofrecieran gentilmente 

a guiarlo, , ¡ , 

f_\ £9 de agosto (1040). con 20 soldados, el capitán Alvarado 

fue ™ pos de la Tierra Nueva. Mego al pueblo de Acoma, Amo 
de ios más. fuertes que jamás habían visto", construido mime Lina 
escarpada roca, con casas de tres y cuatro pisos, ^is vecinos reci¬ 
bieron a los visitantes amistosamente y los obsequiaron con ropa de 
algodón, pieles de búfalo y venado, turquesas, pavos y oh-as eraras. 

A veinte leguas de Aroma, Los exploradores llegaron a un 
ar «ni> que denominaron Río dé Nuestra Señora, que no es otro 
que el Rio Grande, De aquí «aviaran una cruz a los pueblos al Leu¬ 
de el río. Otro día vinieron caciques de doce lugares y ofrecieron su 
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bienvenida >l los extranjeros, m signa de J n cuu\ U:k presentaron 
coñuda, manta» tic algodón y pi< fe.?, lisias gentes eran do la pro 
vuicui de I igncxj que estaba rodeada por otras dónde había ocl» n 
i.í puLibios, de los que también vinieron embajadores a visitar .b Im 
castellanos. 

Dmu Hernando de Alvarado hizo una gira por estos pueblo*, 
m r COrn P añía ' kí Patln: Padilla, y guiado por el Hd jefe Bigote*! 
Se informó que Un poblados se extendían más de cincuenta h:gim fl 
■ i io largo riel río, y lúe hasta el que yacía más a! norte, llamadu 

Eraba, que tenía más habitantes, que ningún otro de h región _ mu* 

quince mil, que vestían pieles de venado y de búfalo. 

.1 lechas estas visitas, volvió río abajo, y envió a Coronando, como 
prcMvne de Iris indios de tan lejanas tierras, “la cabeza de una vaca 
y varias cargas de mpa y pieles curtidas 1 '. AI varado mandó a decir al 
gen fia! que Tiguex era superior a Cíbola y le aconsejó- que moviera 
su campo y estableciera sus cuarteles de invierno en la nueva pro¬ 
Vuelto a Tiguex, Alvarado continuó su viaje a las llanuras de lo» 
búfalos, a ver Lis extrañas bestias de que lo? indios le habían ha¬ 
blado. Fue a Cicuique, el pueblo de Bigotes, cuyas ruinas exEst™, 
Lierr-a de la moderna ciudad de Pocos. Disfrutando la generosa hos¬ 
pitalidad tic los bondadosos nativos, Alvarado y sus hombres estu¬ 
vieron varios días en Cicuique. 

_ Aquí encontró Alvarado d(js personajes importantes de esta hk- 
t°]';a. J-.ran do» mdíos cautivos: uno, el más joven, se llamaba Yso- 
pctc, o Sópete, originario de Quivira, o sea de una región de Kart 
otro, al que denominaron el Turco "porque era muy moreno, 
bien apersonado y bien dispuesta? f era de Harahey, una comarca 
más alia de Quivira, Ambo? hablan sirio capturados personalmente 
p<jT Bigotes v Cacique, y eran ahora sus esclavos. 

Kn octubre, cuando Alvarado quiso seguir adelante, Bigotes se 
excusó de acompañarlo, diciendo que estaba cansado porque había 
vkipdo más de cincuenta dias con los españoles. Por esta razón, don 
Hernando fue adelante, con el Tunco y Sópete como guías. 

Descendiendo por d Río Peras, entraron en las grande llanu- 


1.1- de los búfalas, de los que hubúi tantos 'Vtuno jiieces en vi mar", 

Imi , cubrían los llanos, y Alvarado y sus hombres cava mu algunos, 

l!n este viaje, el Turco contó, a ,sedas y en lengua rnrxicima, de 
l.i '|uc conocía unas palabras, una peregrina historia. Dijo ■ ¡al 
noroeste había un país, llamado Quivira, cu que abundaban vi oro 
la plata, y que a este rumbo debía ir Alvarado, y no al oriente. 
A-, regó que Bigotes tenía tratos con los de Quivira y que poseía i mi 
Íj -izalctc de oro que él mismo había llevado a Cicuique, y que *\i-¡ 
1 ptores —^-Bigotes y Cacique — sel tn habían quitado. 

Este cuento excitó a Alvarado, quien no siguió la exploración, 
¡tro que volvió n. Cicuique, con la mente encalabrinada por la idea 
ilvl brazalete dLi oro y las riquezas, ríe Quivira. Llegado a Píseos, pie 
Hitó a Bigotes y Cacique acerca del brazalete; ellos rotundamente 
rugaron que alguna vez lo hubieran tenido. Les pidió que io acom¬ 
pañaran en su viaje a Cíbola, para, qué Coronado los interrogara. 
Se negaron. Entonces les puso en cadenas, juntamente con el 'Turco 
v Sópete, loque determinó la justa indignación rlr lo? vccinn», que 
se quejaban de que Alvarado había íolo su palabra de amistad. 

CORONADO MARCHA A TíaVEX 

1.1 Capitán Alvarado y fray Juan de Padilla, después de dejar 
Cicuique y lo» llano» dé los búfalos, fueron a Tiguex, y desdé aquí 
escribió Alvarado al general, proponiéndole que invernara en dicha 
provincia. Su proposición fue apoyada por el misionero, y Coronado 
decidió mover su campo sobre d Río Grande. 

Cárdenas, que había vuelto ya del Gran Cañón, fue a preparar 
los alojamientos. Gomo se acornaba id tiempo de frío, que cu aque¬ 
llas latitudes era riguroso, pidió a los nativos que desocuparan uno 
de los doce pueblos, y sin resistencia — aunque no de muy buen 
grado — los indios evacuaron el pueblo de Alcanfor, o Coofor, que 
ei'a el que estaba más al sur, sobre la banda occidental del río, 
cerca del sitio donde hoy está Berna]]lio. 

Mientras tanto, A redaño, cou el grueso de! ejército, caminaba 
lentamente hacia el norte. En su marcha sufrió escasez de comida y 









los demás trabajos que había pasudo la vanguardia.. E'ar fin llegó n 
CIbola s y Coronado le ordenó (¡m 1 permaneciera allí veinte dí¿L.v | ju¬ 
ca que los soldados se recuperaran, y que luego marchara a Tiguex, 
a donde partió ¡'1 genera!, con treinta hombrea, a fines de noviembre, 

¡•'.ti Tigucx recibió Coronado alentadoras nuevas. Al varado y 
el 'J iLj-eo, que acababan de regresar de su excursión al Este, le lia 
bEaron con entusiasmo de lus nuevas tierras. 1:'-L Turco hizo una 
vivida descripción de la*, maravillas de Quivira, l .-i dijo que habla 
un rio con peces tan grandes como caballos; que abundaba de ptl 
manera d oro. que no sólo podían cargar recuas, sino carros ente¬ 
ros; que por una laguna navegaban grandes canoas, y que la del 
Cacique tenía nrcnlla? de oro. 

"V el Turco fue creído, por 9a sinceridad que ponía en su relato, 
y porque al mostrarle objetos de peltre, decía que no eran de ora, 
que él conocía muy bien el oro y la plata, y podía distinguirlos de 
otros metales. Entre otras cotas. H Turco repitió la historia del 
dorado brazalete;, 

A fin de averiguar la verdad sobre l:1 brazalete .-¡e usaron me¬ 
dios entonces en «.*). que boy nos parecen y son ierro: [fíeos. En 1 ¡fer¬ 
io. Bigotes fue aperreado, o sea que un perro, o perros, le mordie¬ 
ron cu el brazo y en una pierna. El miümo procedimiento e empleó 
ton Caldque, Pero los jefes indios no confesaron nada, lina y otra 
vez declararon que el cuento del Turco acerco del brazalete era 
una descarada mentira. 

“Tara que 110 nos borroneemos demasiado dice Bullón—- 
con estos aperreamicntos, debe hacerse notar que eran una práctica 
tan común entre nuestros antepasados de 9a Europa del siglo XVI, 
que la mayor parte de la gente los veía como cosa natural". 


BATALLA DEL ARENAL 


En un principio fueron buenas las relaciones de los extranjeros 
enrj los vecinos ríe Tigucx. peto luego desmejoraron. Los extranjeros 
resultaba]! onerosas huéspedes y, por otra parte, el aperrénmícnto 
de Bigotes y Cacique, un secuestro rio mpa, para cubrir las desnudas 
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carnes dv los indios c[ur viniendo d, lícrras tropicales sufrían n-rri 
lilemente el invierno, y turo* incidentes, hicieron explotar la |u 
< ¡encía de los nativos- 

Un día que Los caballos y bestias de carga pacían jumo ¡ 1 ! rio, 
io.s vecinos de un pueblo pequeño que los españoles drnoiiiirmnm 
Arenal, y que estaba a dos leguas de Alcanfor, raros»i 1 :ron Itasla cim¬ 
enta animales, entre caballos y muías, y Jos mataron a Unios,, l>r 
1 unciado el caso, fue Cárdenas al lugar de la matanftii, cantó el rio 
halló cerca de sus márgenes veinticinco caballos muer Leo, El piie- 
:1o del Arenal estaba cerrado con palizada*:, 1 sus vecino* en . eiitud 
IidseíL 

Cárdenas .se paró a hablar cotí los indios. Les dijo que les per 
donaba la muerte de lo* caballos, ya que tenían muchos, y les royó 
que vinieran de paz, bajo la promesa de que sometiéndose no serian 
castigados por lo que habían hecho, 

Los nativos rehusaron las proposiciones, atribuyéndola.-, a de¬ 
bilidad. Cárdenas volvió n Alcanfor a. informar de lo que pasaba. 
Coronado lo envió con nuevos mensajes de paa. que fueron oirá 
lez desoídos. Entonces el general .sometió la cuestión a consejo de 
vncrrn. Todos opinaron que: la guerra debía emprenderse contra 1® 
rebelde.?. Fue Cárdenas por tercera vez rn busca de conciliación, 
Le rcippndierprt con gritos de guerra y ondeando como banderas las 
coln* de los caballo,? sacrificadas. 

Habiendo hecho todo Jo posible por manlener la paz, Coro¬ 
nado ordenó el ataque sobre Arenal, qu< fue conducido por López 
de Cárdenas, quien marchó do Alcanfor con sesenta soldados ív ca¬ 
ballo, peones y una fuerza de mexicanos aliados. 

Antes de llegar al pueblo rebelde, don García ordenó que 
hicieran alto y fue con unos, pacas :i ofrecer nueva oportunidad 
de sumisión pacífica, que fue rehusada. Entonces acometió, l as 
nativos poicarev valerosamente. La batalla fue sangrienta. ( inundo 
los atacantes ganaron las terrazas, después de varias hora.?, algunos 
mexicano* habían sido muertos-y Lroce o catorce españoles gmve- 
mente heridos por las Hedías. 

Entrado* los castellanos, mucho* nativos siguieran resistiendo 





ilr-íilí: las casa?, que eran sólidas. Entonces m abrieron brtxdias ni 
las paredes y se prendieron fuegos. Sofocados por el bunio, los dr 
tensores: tuvieron que .salir, y sin misericordia fueron muertos ihu 
los soldados. Fue una espantosa carnicería. 

Mientras tanto, [fon Trtetán de Luna y Avellano, recupera Itu 
sus hombres en Cíbola, marchaba con el ejército a Tigue*. bajo tu 
nieve que cayó sin interrupción. 


sitio DE moho 


La guerra do Tiques no terminó con la captura de Arenal. 
Otros pueblos se alzaron, Don Garda T-ópez de Cárdenas eruaó el 
Río Grande, visitó las ciudades ribereñas, y las halló abandonadas. 
Luego se supo que los nativos estaban reuniéndose en Moho, ciu¬ 
dad fortificada;, la mayor de la provincia, situada en La ribci a oeste 
del río, a tres o cuatro leguas de Alcanfor, en una eminencia y corea 
de un manantial. El jefe de esto pueblo se llamaba Juan Alen tú n, 
o Juan Román, o Juan Lemán. 

Nuevamente fue García Cárdenas a ofrecer paz. Se aproximó 
a] pueblo a distancia en que pudiera ser <iídc. Juan Alemán apa¬ 
reció en una de las terrazas y dijo, "con La suave elocuencia que 
aún tienen los pueblos de Nuevo México’, que estaba complacido 
de- la visita de los españoles y que invitaba al capitán a que so 
acercara y con un abraso mellaran la amistad, Don García aceptó 
la proposición y desrut miando, se acercó solo a donde el jefe nativo 
estaba. Apenas se abrazaron, acudieron varios indio? que descarga¬ 
ron una lluvia de garrotazos sobre don García, y en peso lo lle¬ 
vaban para meterlo en el pueblo cuando a la? voces de don García 
ocurrieron los soldados de a caballo, y le libertaron. 

Cuando Coronado supo lo que bahía pasado, decidió someter 
n los nativos, y movió su campo al fortificado Moho. Como de cos¬ 
tumbre. sí le requirió de paz, que rechazaron. Ln seguida acome¬ 
tieron las tropas per Ja entrada principal. Se intentó abrir brecha 
en la primera muralla, y rota la argamasa superficial, se advirtió 
que el cen tro del muro era de palizada, troncos y mimbres burn bm- 


h ¡idos en el sucio, por lo que rerislian los golpes que daban con iwmis 
malas barras, mientras que desde las azoteas arrojaban subir 1<* 
atacantes piedras y flechas, 

Entonces trataron de escalar los mures, pero cayó snbrc los 
•Mdtantea una balumba de piedras y una lluvia de Hechas envera- 
i .idas, que causaron la muerte de varios ca-stel Sanos. 

Fracasado el intento de temar el pueblo, el general determinó 
rendirlo por falta de agua, ya que no par hambre, porque taintlira 
tirritan buenas trojes de maíz. Guando se esperaba que lo.s sitiado* 
padeciesen falta de agua, comenzó a nevar, y con la nieve .se .so¬ 
corrieron dos meses, 

En este tiempo los sitiadores intentaron "varios desatinos . El 
uno fue formar con maderos unas máquinas que llamaron vaivenes, 
y que eran como arietes, que de nada, sirvieron. Después, por falta 
de artillería, intentaron, hacer uncís cañones de madera bien lindos 
de cordeles, a modo tic cohetes, que tampoco fueron de utilidad. 

J^os de Moho soportaron el asedio hasta fínen de marzo, en 
que una noche rompieron el cerco y huyeron, dejando burla di k a 
Jos sitiadores. Por La parte que salieren estaban dos centinelas, de 
los f nales uno no pareció y otro fue hallarlo con el corazón airave 
sado pnr una flecha. Puesto junto a Sa lumbrada común del campo, 
cuando volvían ios soldados que intentaron el alcance di: los indios, 
al desmontar uno de ellos h: pisó la boca al que yacía junto a la 
lumbre, "y se atribuyó Ja fatal muerte a haber sitió renegador y 

blasfemo*. 

É'iu amaneciendo se cintró al pueblo, donde no ,st hallo cosa tic 
provecho que los españoles lograsen por despojos 

“La guerra de Tiguex — opina Hcrbcrr Eolton- es un deplo¬ 
rable episodio en Li formación del imperio español, pero para evi¬ 
ta]- odiosas comparaciones no debemos olvidar capítulos análogos 
de la épica historia de nuestro propio Molimiento d Oeste, que 
consideramos tan heroico 11 - 






MARCHA A QUIVIUA 


Tres semanas después de Ea captura di: Moho, el 23 di- ahr i 
dn ]541 s Coronado salín ¡ron su ejercito hacia él Este, en dcmrmdn 
de los países que. según el Turco, oran maravillosos. 

La caravana que iba a explorar 3a Tierra Nueva estaba eotti 
puesta de unas, mil quinientas personas, mil caballos, unas quinien* 
taü cabezas de ganado vacuno y ciñen mil cameros. 

Camino del Est^ llegaron a un pueblo que llamaron los Silos, 
* causa de los muchos gránenos que allí había, y pasaron a otro qi:r 
lew naturales llamaban Ximena, pueblo pequeño, pero fortificado, 
Adelante hallaron una ciudad grande, completamente destruida, 
sus calles cubiertas de h' normes piedras que pareció haber sido dis¬ 
paradas por catapultas. 

De aquí fueron a dedique, o Píteos, lugar de Uigotes, quien 
fue restituido a si] gente, que agradecida recibió muy bien a los 
expedicionarios. Cituique, o Ci cu ye, era un pueblo grande, situado 
a las orillas del río, Sus habitantes tenían abundante maíz, frijol 
y calabaza. Pasó adelante el ejército, cruzó d Río Freos por uri 
puente que los soldados construyeron, y siguiendo hacia el Este, a tra¬ 
vesó un ancho valle. la cuenca del Itio Canadian — hasta aproxi¬ 
marse al área comprendida boy en el territorio entrante de Texas. 
(Texas Túnha.jidh) r 

Coronado y sos hombres fueron Eos ¡primeros entre los euro- 
piiw, después de Cabeza de Vaca, en ver los inmensos rebaños de 
bufólos, sobre las llanuras sin fin. En su marcha hacia el Este vie¬ 
ron la imponente linea de rocas que cerca un vasto llano, al que 
Uamaron Mano Estacado — un mar de búfalos, extrañas bestias que 
causaron el asombro de los españoles, y que Jos cronistas menuda¬ 
mente describen . Aquí conocieron a los indios Querechos, ii'íirjj- 
das, Madores de búfalos o (< cíbolos, que tiznan nur s ímpetu pata 
embestir que las toros, aunque no tanta fortaleza 1 *. 

Los Querednos informaron a Coronado que la tierra qué bus¬ 
caba la hallaría caminando hacia donde el sol sale; que: legua.? nde¬ 
lante encontraría sui gran río, 3 lo largo de cuyas riberas bien po- 
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bladas podía viajar nóvenla días, al fin de li#¡ cuales llegaría al 
primer pueblo de la provincia a donde iba, llamado 3 la mi. 

Dos jomadas adelante alcanzaron los expediciónarios el .sreun- 

■ |, i pueblo Quertebo, El Turen dijo que Haxa estaba a sólo dos días 
le distancia, Sópete, el otro guía, declaró que ¡b&n Tnal orieniadus, 

I 'i ■ lo no le hicieron, caso. 

Siguiendo las indicaciones de! Turco, Coronado y j%u" hombres 

II archareoi hacia el sur. Sópete insistió nn que iban errados, que 
Mui vira; estaba al norte, y no al sor, Pero el Turco era ¡l guía ofi- 

■ ial, y a él se escuchaba. 

La caravana entró en las grandes llanuras de Texas el l.b- 
1 o Estacado — . donde los viajeros se maravillaron aún más de lo? 
■i finitos búfalos. Xo había más que riele» y ganado. Atravesando 
i' llano, pasaron una barranca profunda, "que fue la primera quie¬ 
bra que vieron desde la tierra de Tigitex 1 '. Aquí, Coronado empezó 
a barruntar que el Turco ios guiaba por un camino que no era el 
1 Í 2 Quivlra, y sus sospechas fueron confirmadas por los indios 1 1 : 
vas. Sópete tenía razón. El l orio era ui] mentiroso que los mal¬ 
eo i aba. 

Un día, como a las tres de ln tarde, mientras el ¡yér-niio des- 
raima ha. un recio viento les llevó una nube tan cargada, ‘'que 
causó honor el granizo que despedía, tan gruesa cacao nueces, 
huevos de gallina v dé: ánsares, dé tuerte qtté era nettsttrio ortóde- 
íarte para ¡a resistencia. Los caballos dieron estampida y se pusie¬ 
ron en fuga. Las tiendas que si! habían armado quedaron rotos, y 
quebradas todas las olías, cazuelas, comales y demos vasijas 7 '. 

La terrible granizada, la escasez de alimentos, la final certeza 
de que iban errados — porque el Turco confesó que había menti¬ 
do—., hicieron cambiar los planes de la expedición. En junta de 
capitanes sí: determinó que el grueso del ejercito volviera a Tigucx, 
y que un grupo de treinta soldados escogidos continuara la explo¬ 
ración, Coronado dijo que él quería sor el primero de estos treinta. 
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Qunnu 


A principios de junio, en tanto, que el ejército volvía ;i I i 
guex, Francisco Vázquez de Coronado inicia su espectacular neo 
cha rumbo a Quivira, 

Formaban la expedí don treinta soldados a caballo, media di» 
cena de peones, criados; en total, unas cuarenta personas, Fian 
Jos señaladas iban fray Juan de Padilla, Juan ríe /aldívar, Kodri^i 
_V1 a [donado, Melchor Pérez, Juan Jaramillo (quien escribió un 
relato del viaje), el Turco, bien esposado, y d joven Sópete, quí.i 
de Ja expedición. 

Dejando atrás los grandes llanos en que se agitaban las gr¡m 
des manadas d¡: búfalos, los exploradores ascendieran el Ti-xas 
Panhandle, o sea el territorio que yace entre los estados de Nucen : 
México y Olflahoma, cruzaron la franja de terreno de tiste último 
estado que se interpone entre el de Texas y rl de Kansas. tuyo 
territorio invadieron. 

El día de San Pedro y Sata Pabló (39 de junio de 1541) II r 
fiaron a un río que, de acuerdo con Sópete, era el que se buscaba, 
pora distante de la primera población de Quivira, de la que él 
era oriundo, Frite río — al que llamaron, de San Pedro v San Pa¬ 
blo, conocido también por Río Quivira es el Río Arkansas. Co¬ 
ronado y sus hombres lo alcanzaron cerca del sitio en que hoy se 
halla Ja ciudad de Ford, Kansas. 

Impacientes por Hr^ar a su meta, vadearon el río (de aquí 
r:l nombre Ford, que significa, vado), y siguieron por La ribera nor¬ 
te, río abajo, A las tres jornadas hallaron unos indios que andaban 
a caza de cíbolos o búfalos para llevar a su casa, y que en cuanto des- 
cubrieron al general Coronado echaron a correr espantados, pues 
aunque es posible que tuvieran noticias de los españoles, nunca ha¬ 
bían visto caballos, ni hombres sobre ellos con luscos, espadas y 
armas de fuego. 

lSu terror duró poco porque Sópete, que era de allí, les Explicó 
las cn^as; entóneos se acercaron a los visitantes, que 1™ trataran con 
mucho cariño y les regalaron con pequeñas mercancías [Je Castilla. 




fir .mi lii historia, Comí!¡i[lo si.: se.nlú a un E.ts !i > del camino p.u.i. is 
. iibir una rarla ;.il 1 ‘goberrUidoi de Ibmthey y Quivirn", c.irvi ruh» 
i|in [la un cristiano de las naufragada* flotus th la Hori.il, i, qiuvá 
mi ob revi viente de la armada [le Xarváez que se ]tnbí;i i 111 ■ nudo 
• nquistado aquellos pueblos, Esta creencia se fundaba en ni-i 

■ is informes de Sópate, por conducto de ■:[tjit:i l hit: enviuda la t ¡i ia. 

Enterados de que en la provincia de l larahcy —n A raí 1 ha- 
bia menas poblaciones situadas junto a unos arroyos que desagua- 
bal: en el río grande que pasa mu, fueron a reconocerlas. Corcemdn 
■i. i icol a ya r-Kperímxas de encontrar grandes ciudades, pero pensaba 
ipir podía hallar oro y otros metalas- Fue ésta una marcha de sen 

■ lias a través de varios tributarios del Arkansaa, donde pe hallaba la 
P i mera villa de Quivira, en Jas cercanías de Lyons, Kansus. 

Esta primera villa tenía como cien casas de altos, "riiw.^in oro 
i ,t mis alhajad 3 porgue se tuvo buen cuidado de visitar la caso- del 
cacique, qm .vr decía tener una plancha de este precioso metal, que 
■ ponía por adorno ett el pecho f en los lindas y ce r,-' tú onias, y era de 
iVi forma de una patena; pera.se viú que era de cobre ¡;tio todo lo 

■ iic reluce es oro í), y nuda se hallé de especial en todo v.qiH i pueblo, 
sino lo mismo que se había visto ría los pueblos ftnteñores”. 

1 ifas habitantes de Quivira eran indios Wichitas, de oscura piel 
tatuada y casi desnudos. Recibieran bien a 1 ü l : invason's y se decla¬ 
raron súbditos dd rey de España, 

AS otro lado de exn: pueblo de Quivira corría un gran rio a cu¬ 
yas orillas había otros pueblos. Preguntó d general si delante había 
olí a cosa que ver, distinta dr lo hasta entonces víalo, y \ i no a saber 
que estaba en los confines de la gran Quivira, y que un había mis 
que Ai-ae. Mandó llamar al cacique, llamado Tstarrax. que según 
los cuentos dd Turco era un gran señor, fabulosamente rico- Vino 
Tatarrax, acompañado dt^ doscientos indios de buena estatura, có- 
mn cí. mal cubiertas sus carnes, adornados ríe pluma jes cu la cabeza, 
con sus arcos y carcajes llenos de flechas. 

Interrogó Coronado al cacique acerca de las tierras que hubiera 
más allá, y supo que no se había de hallar posa mayor, En vista de 
estos informes determinó el general que, pues eran ya fines de agos- 
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Kj y jin convenía poblar allí, siendo pocas para este intento ireiut i 
soüdados, volver a la provincia de Tiguex, antc.í eLo que crecieran 
ios ríos con las lluvias y cerraron el paso. 

Como el Turco intentara soliviantar a los nativos contra loes es 
pañoles, hecha la averiguación del caso, y a pesar de que Coronarlo 
sr: mostraba renuente a castigarlo, su: Je condenó a muerte y se h 
ejecutó, 

VUELTA A TIGUKV 

Conformes los treinta soldados en que nada habla que hacer rn 
Quivira, se inició la marcha de regreso a Tigoex. Atrás quedaban, 
"disipadas ilusiones, totas esperanzas y una imperecedera tradición" 
Caminadlas cuatro jomadas, llegaron a un pueblo donde se pro 
veyeron de maíz y otros bastimentos. Aquí se erigió una cruz, >■ al 
jjil: de ella, en la toca, se grabó un letrero que decía: ! ‘Hasta aquI 
LLEfió Fuasuisoo Vázquez Di- Gqkópado 11 . El historiador Boltori 
conjetura que el sitio en que esta cruz se erigió debe quedar cerca 
di: Lyons, Kansas, En este mismo luga]', de donde era nativo, Só¬ 
pete dejó a la expedición que había guiado, después de recibir un 
buen regalo. 

Entre tanto, Arellann, con el grueso del ejercito, se hallaba en 
Tiguex, a dónde había vuelto a mediados de julio, y donde prepa¬ 
raba alojamientos y provisiones para pasar el invierno. Cuando 
Artillaría consideró que se acercaba el tiempo en que Coronado vol¬ 
vería de Quívlra, dejó en Tígucx al capitán Barriomievo, y en com¬ 
pañía de cuarenta hombres fue al Este a encontrar al general. En 
CicuEque los indios lo desafiaron a pelear, ArelIano aceptó el reto, 
hubo escaramuzas y varias muertes. Vuelta la paz, Arel tañó esperó 
a Coronado, quien llegó poco después. Se detuvo unos días, en Ci- 
tuique y luego siguió a Tiguex, provincia a la que arribó a mediado? 
de septiembre, y donde se dispuso a pasar otro frío invierno, 

l>csde Alcanfor, el 20 de octubre ele 154-1, escribió a Carlos V 
y al virrey Mendoza informándoles de su expedición a Quívlra. Es 
un informe que refleja el desaliento del jefe cjuc, en servicio de su 
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Majestad y del virrey de Li Nueva España, había recurrido ciior- 
nii'H r viriltirios, sin encontrar grandes ciudades, ni oro, 1I¡ riqueza 
alguna. 

I ! segundo invierno que pasaron estas esforzadas gealc.s n\ l i 
■ ni tí. fue una severa prueba de paciencia, “largo período de pena¬ 
lidades, desaliento, y lo que era peor, de ocio y aburrimivnioA 
Ahora no había esperanza de encontrar nada, como en el prime]' ¡n- 
\ lerna, Los soldadas estallan rotos y hambrientos. Había tasajos de 
i-ame de búfalos cazados en las barrancas en junio anterior, y ¡d- 
ratias otras provisiones, pero escasas. 

Coronado había declarado su intento de volver a Quívlrn rn 
u imavera para explorar tierras adelante; pero esta idea no k: ani¬ 
maba a el ni a sus hombre*, que por lo que habían visto en Kan ¿as 
I meas esperanzas concebían de hallar algo mejor. 

bin embargo, Coronado siguió haciendo planes para volver a 
Ls verdes praderas del noreste, El virrey Mendoza le había confia¬ 
do la tarca de descubrir los secretos de la Tierra Nueva, y el tenía 
que mostrarse digno de esa confianza. Por otra parte estaba doña 
Beatriz, cuya fortuna debía de alguna manera ser restituida. Ade¬ 
más, el cambio del ocio a la actividad podía mejorar la moral del 
ejército. ¿Que iba a encontrará Quizá nada, pero no debía dejar 
las cosas a medias. 


CORONADO SU¬ 
FRE UNA CAIDA 

Hecho el propósito do emprender nuevas exploración es, ocu¬ 
rrió un accidente que cambió el curso de los sucesos. El 27 de 
diciembre cabalgaba don Francisco, por distraerse, cit un brioso 
caballo ¿Lazan. Iba a su lado don Rodrigo Mal donado, descubri¬ 
dor de la barranca del Llano Estacado. Los mozos habían puesto 
un nuevo cincho r¡ la ¿illa, que debió estar podrido,, y que se rom¬ 
pió cuantío l:1 general corría en competencia cotí Mal donad o. 
Cayó don Francisco, y pasó ¿obre su cabeza el caballo de don Ro¬ 
drigo, causándole graves heridas que lo tuvieron a las puertas 




de Ll miin'h 1 , "y ¡muque después .se recobró, su juicio quedó ill* 
i ni mil o”, tas elidir, quedaron disminuidas >.us facultades mentí» Ir*N 

Ornen había sido lar. buen soldado y sólo pensó en deseriipi 1 
fiar fielmente el cometido del virrey, ahora, después del ¡secuten 
te, únicamente desraba volver y morir al lado de su esposa y de slin 
hijos. K1 Coronado animoso, tenaz y fuerte se convirtió en un tumi 
tire melancólico, indeciso y débil. 

No soto Coronad d, también la mayor parte de lo.? soldadm 
rpieria regresar, y la condición riel general era un buen pretexin 
para hacerlo. 

K A todo convenio d genera i dice Mota Padilla- — . porque 
ya estaba aturdido y n México tenia buenos r. partimientos y wv- 
jrr; y para asegurarse más solicitó jumasen todos, aunque muelan 
de los capitales fue ran en sentir se amparase la ti erra hasta dar 
ene nía al .señar virrey, sin cuyo embargo peca a poco fueron su 
liendo par id mismo camino que habían llevado”. 

Tomada la decisión por mayoría do votos do lo¡s soldadw 
- decisión n k que algunos quisieron apon ene. } a quienes (jv 
remado disciplinó , el general ordenó que todo 1 ; estuviesen listos 
para empezar el vi a fe de retomo a Me* ico c ‘ Tl 1® primeros días 
de abril de 1542 , o sea un poco más de dos años después ¡le que 
salieron de Compórtela, 

"A propósito de este episodio dehe recordarse — observa fiol- 
ton que la Expedición Coronado, aunque militar en la forma, 
no lo era primariamente ni sus propósitos. Sus miembro? eran 
colonos, algunos de ellos con sus familias, acompañados por fa¬ 
milias indígenas di: México que fueron reclutados bajo la pro. 
mesa de ene podían volver cuando lo desearan. Bajo estas cir¬ 
cunstancias, Coronado tomó la única decisión justa”. 


64 


«i 


CAPITULO VI 

FRAY JUAN DE PADILLA 

L a EXPEDICION de Francisco Vázquez de Coronado, ni 
mismo tiempo que una empresa de orden material ya lv 
hemos dicho— tenía por objeto la conversión de les indios 
,,le las nuevas tierras descubiertas, y en esto se hallaba profundu- 
meute interesado el virrey don Amonio de Mendoza. Id trabajo 
misionero quedó a cargo de los frailes franciscanos que encabeza¬ 
ba Marcos de Niza. 

Pues bien, cuando Coronado anunció su decisión de volver 
,i México, fray Juan de Padilla le hizo saber que él y los otros 
frailes habían resuelto quedarse a trabajar entre los nativos, 

Los soldados no habían hallado lo que buscaban, pero 1*3 
frailes sí: multitud de gentes que no conocían a Oíslo. Había 
que darlo a conocer, y a eso &e quedaban en aquellos remotos 
países, solos, en medio de un océano de bravios gentil cu. 

Tres frailes quedaron mine los nidios de lu Turra Nueva. 
Ellos fueron fray Juan de Padilla, superior, fray Luis de Escalona 
o de libada y fray Juan de la Cruz. Padilla era sacerdote y le¬ 
eos Sos otros ríos. Les acompañaron en su aposiólica expedición 
dtM indios donados, Lucas y Sebastian, dos esclavos ¡negros y un 
portugués, Andrés do Campo. 

Fray Juan de Padilla era originario tic Andalucía, vino a la 
Nueva España a trabajar en la conversión de bis naturales y fue 
el primer guardián del convento de Tulancingo. Al ver que en 
la comarca de México todos lo& indias, sin resistencia, habían rc- 
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■f j lmlu J.i fe, se transfirió a la custodia de Michoacán y {alisen; 
dundo siendo guardián de 7 apodan se unió al ejército de Cíbola. 

Cuando fray Juan fue a Quivira, dejó erigida una cruz: c lñ 
20 propósito de no desampararla hasta perder la vida en la con 
versión de sus moradores. 

! ray Luis ric Escalona o de L laida roen a] general por amor 
di Dios que lo dejasen en el pueblo de Cicuíque, porque siendo 
viejo ya no podía caminar a pie, nunca había cabalgado y im 
habría de cabalgar el tiempo que le quedaba de vida. Edificado 
<1 general de tan fervorosa resolución fie este santo viejo, Te din 
nníi. escolia de soldados que Je acompañara a Ciruique- y le re ’ 
minó unas cabras, algunos camero? y rescates para los indios, Pu¬ 
co se -sabe acerca de lo que hizo este fraile venerable y del fin 
qn l- tuvo, Mota Padilla drcc que "se mantenía en urtr? chozn. por 
celda o cueva, en don/ic te ministraban los indios, con un poro 
de Otóle, tortillas y frijoles, el limitado sustento, y 'no se supo de 
su muerte; si quedo entre cuantos fe conocieron la memoria de 
ítt perfecta vida". 

El cronista Castañeda, que fue su compañero de viaje, de¬ 
clara su creencia de que. -siendo fray Luis un hombre de buena 
y santa vida, Nuestro Señor lo protegió v le concedió su gracia 
para convertir algunas gentes, El fin que realmente haya tenido 
no se conoce; sólo se sabe que nunca volvió a la civilización. 

J)c fray Juan de la Cruz se sabe todavía menos, El cronista 
M en dieta dice: "Del si-croo do Dios Fr. Juon de la Cruz no se supo 
otro cosa más de efue quedó solo en aquel pueblo de Tiguex para en¬ 
señar a los indios las cosas de nuestra je, y oída cristiana, de que 
ellos holgaron mucho, y en señal de regocijo lo tomaron en brazos 
y- hicieran otras demostraciones de contento. Entiéndese morirm 
mártir. Era religioso muy observante y de aprobada vida, y por 
ello muy respetado de todos; tanto, que el capitán Francisco Vdz- 
quez floronado tenia mandado a sus soldados se deslúCasnn ciMrt- 
do oyesen d nombre de Fr . Juan de la Cruz”., 

I ] Padre Padilla escogió la lejana Quivira como campo de 


trabajo, y llevó con rl al [hh'I iignés Andrés? dé Canqjo y .i |hj? indina 
i lunados; Lucas y Sebastián, De esleís conviene hablar hrevnnenie. 

Los frailea franciscanos solían recibir por donados, rsm es, 
par sirvientes de Ja Orden, algunos indios que se ofrecían i vivir 
.-aire lo*- padres como frailes legos. No hacían voto ai se nblii;,. 
han a cosa alguna, ni la Orden cení ellos, más que a darles I,. mi 
nii:;j parda con que andaban vestidos y el cordón con que si- n 
filan. 

Lucas y Sebastián, naturales de la provincia de .Vi Eche eirá m, 
itijo ninas cuando los españoles eneraron. Creyendo mis padres 
que los españole,? comían carne humana, se los quisieron oFmrr 
sacrificar. Los niños huyeron y se escondieron hasta que, ríes- 
cubierto el error- fueron entregados a los religiosas, que leu-, cria- 
ion en buenas costumbres y les enfilaran los principios de l:i ir 
\ prendieron tan bien lo que les. enseriaban, que luego nc comvir- 
■icroji cu catequistas y ayudaran a la predicación. Vivían ni el 
convento de Zapodan con el Padre Juan de Padilla, quien las lle¬ 
vó ¡i Cíbola, 

Además de¡ portugués y los el OS franciscanos (le Mi el macan, 
hteron a Quivira con fray Juan un mestizo, un negra intá preie 
y ana? sirvientes. Coronada dio al misionero unas acémilas, un 
caballo, un pequeño rebaño de ovejas, ornamentos de iglesia, aba¬ 
lorios y otras casas. Como guías de la expedición misionera hu¬ 
rón fiéis .indios Wichítas, mismos que habían conducido a los 
treinta hombres de Caponado en su vuelta de Quivira. 

El viaje comenzó en la primavera de 1542» m- hizo a través 
del camino más corto y debió durar un mes aproximadamente. 
I’ray Juan de Padilla fue bien recibido por los nal ivas y se esta¬ 
bleció en. el pueblo donde Coronado había puesto una eme. en 
su tornaviaje, lugar que prabablemente estaba sobre el arrayo de¬ 
nominado Cow CrecEr, en la vecindad dr- Lyom, Kansas. 

Después de trabajar en ose pueblo un corlo ii< mpn. fray Juan 
de Padilla, “a quien no se le quitaba d deseo que traía consigo 
de hallar más indios para traerlos el conocimiento y fe de Crista", 
preguntó si había Otras gentes ía tierra adentro- Li: respondieran 




U>.-\ interrogadlos que: si. que andarín algunos días por pueblos cL 
pocj gente.-, y pfl^adüH é.sios, caminaría u-e:s lunas por rnuy buril 
tierra y muy poblada* 

Su alegró el misíooero do oír esto, y queriéndolo ver jkit mu 
propios ojcv¡, partió de donde estaba con el portugués y los duici 
ild^, laicas, y Sebastián, contra la voluntad de los ludios que huM.ii 
empezado a doctrinar. Apenas salió de la comarca de los indi** 
amigos cuando halló a los que le habían, de dar la muerte, y 
serian los contrarios de los otros - dice Mendicta— , que por lut 
bcr t oc¡indo pacíficamente a los siervos dé Dios, y tomándolos por 
padres espirituales y maestros de la fe que les predicaban, la ene 
mistan que tenían ron los discípulos la quisieron mostrar t n j i 
tntit si ra :i , 

Ii,E Padre,, al ver que venían contra el aquellos bárbaros en 
irn-deo ríe guerra, con sus ancos y flechas, no queriendo que sil 
compañeros peligrasen, rogó ai portugués do Campo que, pues 
llevaba caballo, huyes; de los matadores y salvase con él a hw 
donados, que por ser indios ligeros le podrían seguir y escaparse, 
mientras los agresores se ocupaban crin su persona, a quien prin 
ci pálmente venían a buscar. 

Idos lo.s otros, "'el siervo de Dios se hitic/i de- rodillos, y puesto 
en oración aguardó la furia de las bárbaros , que ya venían cerca, 
encomendando su anima o, aquel Señor por cuyo amor i fe la pa¬ 
rtía. Los era des carniceras en un punto lo cargaron de ¡lechas, 
y de esta manera murió asaeteado este bienaventurado^. Se dice 
que Lucas y Sebastián volvieron y dieron sepultura al cuerpo del 
Padre, 

En recuerdo tic este protomártir de la fe en los Estados Uni¬ 
dos hay un monumento en jHerington, Kansas. Los norteameri¬ 
canos ni saben honrar a los verdaderos héroes, que han hollado mi 
país. f 

"‘La memoria del B. Padilla — dice Bolton vivía entre los ¿n- 
dias de las Pueblos (Tiguex) y entre los españoles que vinieron 
años después a colonizar el país que Coronado había descubierto 
y explorado. Verdad y ficción gradualmente vinieron a confun¬ 
dirse en una leyenda que aún se relata, jones, hoce pacos años. 
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a'io u rj ,1 &mñbt de líi historia qu< servirá de ífcmpbi. Mitntnn 
Cansas pretende que los huesas tM ftflüi yacen mimados en las 
■ retiñías de Ncrinvkm, la dudad de hieda „ Nuevo ó léxico, tos 
f.'i ,'íf que esos huesos, contenidos en un tosco ataúd, ftculta del 
1 y naco dé Un álamo J, están enterrados allí, en d piso tit tiara da 
i'irjfl misfón española. Se cuenta que im y ñipo do frtinds- 
t'uttas fue a Kansas no muchos años después del homicidio, lo rali 
ó la tumba y trajo los restas del fraile a ¡a. dudad para ent errar- 
los*. 

Se dice también que cada veinte años el ataúd de álamo sur- 
n la superficie del piso de tierra y tenía que ser resr pul Licio 
\m-t- el Patirc que tenía a su cargo la capilla. En los pasados cien 
: ¡los, cinco vertís k observó rl milagro, A propósito de estas irv. ■ 
iliciones, la Iglesia Católica en E.ucyo Méjico hizo recientemente 
un cuidadoso estudio y públicamente anunció la conclusión de que 
: i Padre Padilla a que se refiero el relato de Islcta es uno que 
'■ irm después, y no el protomártir de Kansas, 

VUELVEN EL PORTUGUES, 
LUCAS Y SEBASTIAN 

E& de creerse que, sacrificado d Padre, Andrés fin Campo 
huyó dejando atrás a los donados Lucas v Sebastián. Gómum di 
■, e que aunque escapó de Ja muerte, no escapó del cautiverio, y 
que fue esclavo de los indios diez meses, a! final de los cuales huyó 
ctm dos perro®, En su camino bendecía a las gente* con una cruz, 
por dondequiera que iba recibía limosnas, alojamiento y coñu¬ 
da. Finalmente llegó a Panuco y do aquí fue a la capital, a donde 
arribó contando maravillas de Ia& tierras que había corrido. Su 
odisea debió 1 Líber durado unos cineo años. 

De los 'dolíanlos Luche y Sebastián diec d Padrt: Mcndieta 
que 1 'dioron la vuelta a la, nu-eva Espúño milagrosamente, porque 
como la fierra es ian larga, llana y sin camino, no atinaban a vol¬ 
ver”. Al verse perdidos, con gran devoción hicieron una cruz de 
maderos, y determinaron llevarla a cuestas hasta llegar a puerto 
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seguro, cerní jados en que con tnl compañía no se podían perder, “y 
Qli les Valió y guió la íT’L'j que cuantía menos se eataron se he Sin 
ron ífi Coíhu-acán, tierra de cristianos”. 

]’l mismo Cronista refiere qué en esté camina Umnbiiii |éi 
valió un perro que traían, el cual les cazaba licl j res y conejo,': di* 
que se mantuvieron en su peregrinación. Sebastián murió paran 
tifas después dé babee vuelto a tierra de cristianos. Lucas vivió 
más tiempo, y fue muy estimado de todos, asi españoles seglares 
y religiosas como indios. “Hizo muchas entradas y de mucho /rw- 
t(? y efecto entre la vente infiel, de ¿:u\'as múnos librólo el Seriar,, 
y al cabo murió de enfermedad, andando en la conquista de lo¡ 
ckichimecos de Zacatecas”' 

Esta peregrinación de ios mschoacanos Lucas y Sebastián, tlr 
Kansas a México, a pi<- y -sin conocer el camina, es otra odisrfi, 
comparable con la dé Cabeza de Vaca. 
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CAPITULO VII 


VUELTA A MEXICO 


P OCO después de que fray Juan de Padilla salió de Tiguru a 
Quivira» a principios de abril de 1542, el desilusionado ejér¬ 
cito de dan Francisco Vázquez de Coronado., que tíos ílílim 
arates había partido en busca [Jl: las Sic-ti: Ciudades, emprendió d 
tornaviaje a Nueva España. . . con las manos vacías. 

La caravana tomó rumbo al Oeste, camino de Cíbola. 'Tn 
el ánimo de los soldados había una mésela fié decepción por él 
fracaso de sus sueños de riqueza, v de placer anticipado por ver 
de nuevo parientes y amigos cu el soleado México". Pasaron por 
Aroma, l 'la ciudad del ciélo”, Cruzaron el mal poh, faldearan las 
montanas Towayalane y descendieron por el valle riel rio /uni a 
Hauíkuh, escena de &u primera batalla en Tierra Nueva. I ; .n rs- 
ta?, jornadas sufrieron una desgracia más, y fui: una epizootia que 
causó la muerte de muelles caballos. 

Cíbola estaba en calma. Aquí se quedaron algunos indios mí'- 
xicanos, quC fueron absorbidos por las tribus /ui'ii lí (organizada.-, 
las fuerzas para la marcha del Despoblado, camina ron hacia el 
Mal Paso, donde los bisoñes de don Garda López, de Cárdenas ha¬ 
bían sido sorprendidos por uti ataque nocturno. Cruzando el Co¬ 
lorado Chico y e! Campo de la Muerte, llegaron a Chichillicalí o 
casa colorada, y dejando atrás este lugar, dos tilas después, cerca 
dd Pío San Pedro, encontraroo a Juan Gallego, que volvía de Mé¬ 
xico con tu tren de provisiones. La llegada de estos socorros, que 
tan ansiosamente los expedicionarios estuvieron esperando, renovó 



Li riitvídúii de .si debían rcgrcaar íi Tierra, Nuwa, en vista de t|itr 
¿‘hora tenían bastimentos. rinalmcntc .se decidid no regresa*. 

1.1 viaje continuó. pasando por la linca divisoria de Gn nanea, 
a través de ks viejas y conocidas trochas dr: Sonora. Los indios \ n 
hiljan en actitud hostil y atacaron varia* veces ¡i [os españoles, m.i 
tándoles caballos con flecha* envenenadas por una "yerba brava y 
pestífera”, cuyo antidoto se encontró en el jugo de membrillo. 

Caminando a través- dd Valle de Sonora,, llegaron 3 Batuco, > 
de aquí, en rápidas marchas, a Sovüpn. Cruzaron el Río Mayo, pa 
*aron la Roca de los l-'railcs, cerca dd sitio donde &c fundó Atamcis, 
vadearon ci Río Fucrti: v llegaron ai Pctatlán o Sinaloa, donde des 
cansaron litios días, y luego continuaron a Culiacán. 

Aquí, en Cufiarán, el ejército si: desbandó- Vázquez de Co¬ 
ronado, enfermo, salió de Cubarán, a Componte la el £4 de junio, 
en plena estación de lluvias, cuando les numerosos ríos que tenia 
que cruzar venían crecidos y estaban infestados de cocodrilos. Ku 
uno de estos ríos, el Santiago, probablemente, un acidado tniló 
de vadear la corriente y cayó en las fauces de un monstruoso cai¬ 
mán. 

El general de la desafortunada expedición llegó a Compcstela 
muy quebrantado de salud, Guando se restableció lo suficiente pa¬ 
ra continuar el viaje, siguió a México, llevado en ]itera, En k ca¬ 
pital no fue muy cordlalmenrc recibido por el virrey Mendoza, 
quien se quejó de que Coronado hubiese abandonado la Tierra 
Nueva, -parque habla gastado más de sesenta mil pasos oro en la 
empresa, muchos de lo,? cuales aún debía”, y Coronado había vuel- 
to sin traer ni un indicio de oro o de otra riqueza. 

Pero el general no perdió completamente el favor dd vi¬ 
rrey, quien, hombre sensato como era, debió comprender, que .sí 
él mismo hubiese conducido la expedición hubiese hallado en Gi¬ 
bóla. lu&iyan, Ijguex, el Llano Estacado y QuIvira justamente 
lo que Coronado encontró, y que si hubiese ido más allá de Quf- 
vira, tampoco habría descubierto nada valioso. 

Clon don Francisco volvieron a la capital casi todos los indios 
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.sitados, -ríe los culiIi's solo niui'ienjii (muta-. Corotiiidn nuitplió 
I i finiente las rccomejMÍaciím«?.s del virrey sobre su buen im.fniTiimtn. 

Después de descansar unos mustís en México, don I-Ym nebro 
fülvió a la Nueva Galicia como gobernador, cargo t\iu desnn 
peñó durante dos años, a pasar de su mala salud. Luego IWii'rnn 
Mibrr la cabeza del gobernador muchas quejas a propósito di- k 
expedición a Cíbola, y para investigar Lera cargos se nombró a 
don Lorenzo de Tejada, oidor de México. Instruido el proceso, 
Coronado fue absuelm de las. acusaciones. Desempeñó más tarde 
oficio ile regidor en la capital, donde murió el 22 de séptica obre 
de i 354 . Sus restos, con los de su esposa doña Beatriz y otros miem¬ 
bros de la familia, yacen en la iglesia de Santo Domingo. 

LOS AI Lluros 
DE CORONADO 

No debemos terminar este breve relato sin formular un juí 
ció valora lívo sobre Coronado y su expedición, 

Puede ser que haya lectores que opinen que fue unn expe¬ 
dición tari costosa como inútil, Bolton responde; 

La exploración, fue mi antecedente’ necesario de la coloniza¬ 
ción, utilización y desarrollo social dd Nuevo Mmidn. I 11 la prr.s 
pcctiva íle la historia, ninguna empresa de explorar ¡í.n i.-ulu in 
útil, aun cuando no haya producido un ccnlavo .1 l..s . ouH nqm- 

ráncos, Negativa o positivamente, el reconurimii'iitu d< vari;.. 

de Jas regiones dd continente ayudó a ptrpamr el «.. p;n;i 

el siguiente paso en d proceso histórico por i l i-uní >1 .Sm m M 1 m 
do ba llegado a aer lo que es. 

Coronado realizó üí'líl de tas más si en ¡Cira das nqirrl. . ,|, 

esa era notable en que el Hemisferio (Vi idi-uul lm ,ihi.ii<» | hM 

los europeos, Rindió en Norteaméricii un .. .,1. ■ l... . 

rendido en iSudamérica por Piziirm, Ahiiu-m, UM.di , ,1 ^ 1 s h 

saña; o en Gentroamcrica por Hallsoa Vu.n.i,|i, ■, .. ji 

convirtió las antiguas senderos d¡- la n> . ■ 1 -I ■ - ¡■ . . 

C:do Camino, todavía Cll uso, y liiadió .1 ! nup.n < h AinV m ,| 



los nomina;? di: Cíbola, Tusayáfi, TigUCX, los T-lano? di: (!a !>1 
y Quivira. La tradición histórica de tan vasta área, de Cali fot 
a Nebraska, arranca de la exploración hecha por este valentino 
conquistador. 

Una notable contribución. de Coronado a la geografía di 
.America fue el descubrimiento de la vertiente divisoria de la cum 
ca entre lo? ocíanos Pacifico y Atlántico, de la cual rtirrni rUif» 
Eternas de- ríos en. direcciones opuestas. V fue el primero que ad 
quinó un conocimiento relativamente aproximado de la anchura 
dd Continente en la latitud de .sus viaje. Los mapas contení] jo 
ráncos hechos en Europa representaban Norteamérica muy es 
trecha. El viaje de Cabeza de Vaca no disipó la noción dn tpir 
al norte de México los ocíanos se estrechaban, Coronado, después 
de recibir en Cíbola la visita de los embajadores del Río Pccos, 
que le hablaron de los Llanos de los Búfalos, se íorinó una come¬ 
ta opinión acerca de la posición de Cíbola entre los dos océanos, 
v escribió al virrey diciendo que, a hu juicio, el Mar del Norte 
(Ol: «■ano Atlántico) estaría a unas 150 leguas. 

Estas; v otra? contribuciones hi/so Coronado al conocimiento 
de la geografía do América, 

En cuanto a sus cualidades pensonalcH, si Coronado parece 
íniTUK eficiente que otros conquistadores, contemporáneo? suyos, 
se debe en parte —como también dice el historiador que venimos 
citando— a. y.u más fino sentido de: los derechos y dignidad de 
los seres humanos. .No era un-matasiete, ni un fanfarrón. Tenía 
incuestionables aptitudes de caudillo. Organizó muy bien su ejer- 
cito y lo condujo en orden a Cíbola, Tjguíoc, las plañid es de los 
búfalos y Quivira. Trató a los indios; aliados mejor que ningún 
otro conquistador. Si don Francisco no hubiese sido un buen ca¬ 
pitán, sus hombres le hubieran exigido que volviera, después rio 
Cíbola y Tjguéx, o después de! primer invierno que pasaron en 
la Tierra Nueva. Pero no 3o hicieron, y ninguno desertó. 

Tenía arrojo y vigor., cualidades que le ganaron el cariño de 
sus soldados. En Cíbola condujo la batalla y recibió golpes y hc- 
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. i Su conduela ni J:i ;qii'ir;i d; Tigurx fue vállenle y liiuiei.il. 
su marcha con mínta hombres tlcsi.h: las harmuciis de Texas 
i países desconocidos basta (Juivira, di nmr'iha la loiidiv.i di: 
i- noble capitán que fue don Francisco Yáyjqueü de . .¡¿do. 
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